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En el fasciculo anterior nos 
fue dado asistir a la 
evolución de las capas 
medias y los sectores 
populares de nuestro país, 
desde el nacimiento del 
Uruguay hasta el periodo 
batllista, tanto en el medio 
rural como en el urbano. El 
presente fascículo arranca 
de la dictadura de Terra en 
1933 y llega hasta muy cerca 
de nuestros días, 
completando de ese modo la 
evolución de esos sectores 
sociales todo a lo largo de 
nuestra historia. | 
Esta segunda parte contiene 
elementos de más directo 
interés, si cabe, para un 
conocimiento a fondo de lo 
que ha sido el movimiento. 
popular en el Uruguay. Si en 
el fasciculo anterior 
pudimos presenciar los 
primeros pasos de la vida 
sindical uruguaya -pasos 
inciertos y no siempre 
seguros-, en el presente 
trabajo veremos en cambio 
cómo se consolida y toma 
cuerpo un movimiento 
obrero que llega a 
convertirse en un poderoso 
polo protagonista de la vida 
nacional, a pesar de las 
dificultades, las divisiones 
internas, los periodos de 
persecuciones y represión 
directa por los que debió 


atravesar. Paralelamente a 
él, nace en las décadas de que 
trata este fasciculo, otro 
fuerte componente del 
movimiento popular 


uruguayo, el estudiantado, 
que se organiza 
gremialmente en torno a la 
FEUU en 1929 y se 
caracteriza desde entonces 
por una indeclinable 
militancia universitaria y 


una postura acentuadamente 


progresista en lo nacional e 
internacional. 

Como se señalara en la 
presentación del fascículo 
anterior, estudiar de cerca al 
movimiento popular en sus 
diversas facetas con sus 
luchas, fracasos ocasionales 
y logros de fondo, equivale a 
mostrar la cara que se ha 
buscado mantener en buena 
parte oculta, o al menos 
relegada, de los 


acontecimientos nacionales. 


NOTA: Las ilustraciones de 
este fascículo no siempre 
acompañan el contenido del 
texto ni se ajustan a cada 
uno de los períodos 
estudiados. Se buscó con 
ellas proporcionar una 
visión de conjunto de lo que 
fueron la vida, los trabajos, 
las luchas y los conductores 
(algunos de ellos, claro está) 
que se dieron los sectores 
medios y populares en los 
cuarenta años aqui 
estudiados. 


CUARTA 
PARTE 


Como hemos venido haciendo con las partes anteriores, 
repasaremos brevemente las clases dominantes de este 
período, cuyo contexto se podrá encontrar ampliado en el 
fascículo 6 de esta Colección. 


1. EL REGIMEN TERRISTA 
Y LAS CLASES 
DOMINANTES 


En el lapso que vamos a estudiar, se producen algunas 
modificaciones en el bloque de la clases dominantes. En 
realidad, la composición de dicho bloque no sufrió varian- 
tes demasiado profundas con el golpe de 1933, así como 
tampoco se alteraron sustancialmente las líneas genera- 
les de la política económica. 

En un primer momento se produjo una importante trasla- 
ción de beneficios al sector agro-exportador, una de las 
principales fracciones responsables y beneficiarias del 
golpe. Otras fracciones claramente favorecidas fueron el 
gran comercio y la banca privada, nacional y extanjera (así 
como el capital extranjero en general). No obstante haber- 
se producido un desplazamiento hacia dichos sectores - 
como señala De Sierra- en la correlación de fuerzas en el 
poder, ello no fue suficiente para desplazar del todo de 
sus posiciones a la burguesía industrial. Esta fracción 
siguió percibiendo los beneficios del conjunto de la política 
económica terrista hacia su sector, no obstante estar en 
la oposición su expresión política más nítida, el batllismo, 
y por tanto fuera de la conducción del proceso. La crisis 
capitalista mundial había impuesto límites a las ganancias 
de los capitalistas; éstos llevaron adelante reajustes polí- 
ticos y económicos que permitieron asegurar la rentabili- 
dad, tanto en la producción ganadera como industrial. Sin 
embargo, en el período 1933-40 hubo un intento efectivo 
de promover un proyecto de país "agrarista y conservador" 
(De Sierra), que fracasó. Hacia fines de este período, la 


burguesía industrial retomó nuevamente la conducción del 


proceso social y recobró posiciones en el plano político, 
convirtiéndose a esa altura, con toda claridad, en el sector 
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dominante en el plano económico., 

A fines de los años 30, la política básicamente antipopular 
de la burguesía comenzó a cambiar. La limitada capacidad 
de compra del mercado interno, y las alianzas internacio- 
nales desatadas por la Segunda Guerra, tendieron a con- 
juntar a los burgueses (interesados en aprovechar las 
posibilidades económicas que les ofrecía la guerra) con 
los sectores populares, para lo cual debieron presionar 
hacia una redistribución del ingreso entre los asalariados. 

Se vuelve a constituir el equilibrio previo al golpe, y se 
reingresa a las instituciones "democráticas representati- 
vas” a partir de 1942. 


2. LAS CAPAS MEDIAS 
BAJO EL TERRISMO 


A - CAPAS MEDIAS RURALES 
DATOS INCIERTOS 


No manejamos sino pocos datos cuantitativos de la 
composición de este sector en el periodo terrista, debido 
entre otras cosas a que la literatura sociológica e histórica 
no abordó un procesamiento de Información que arroje 
conclusiones seguras sobre su cuantificación y caracte- 
rísticas. Finch señala para el sector de los agricultores 
con menos de 100 hás., un número que varía desde 
37.100 en 1931-35 hasta 31.200 entre 1946-48, lo que 
podría indicar una disminución de la agricultura familiar a 


favor de una concentración y adecuación en la nueva ma- 
quinaria agrícola que se expande en el período. También 
sabemos que los pequeños productores agropecuarios, 
de menos de 100 hás, evolucionaron de 36.000 en 1913 a 
52.500 en 1937, para llegar finalmente a 63.200 en 1951. 


Inquietud entre los pequeños 
hacendados 


Francisco Pintos señala los efectos nocivos que provocó 
la política cambiaria terrista entre los pequeños estancie- 
ros, y que ocasionó la realización a mediados de 1934 de 
numerosas asambleas rurales con amplia participación de 
pequeños hacendados, donde expresaron críticas a la po- 
lítica que los afectaba, a la vez que desconocían a la 
Federación Rural, "que no representaba los verdaderos 
intereses de los trabajadores rurales”. El mismo historia- 
dor nos hace saber que se realizó un acto de protesta en 
1935 contra un proyecto de monopolio de la leche que 
pretendía entregarse a una empresa nazi, acto en el que 
participaron tamberos entre otros. En 1933 fue fundada la 
Asociación Nacional de Productores de Leche, cuya 
composición de clase es heterogénea, si bien predominan 
pequeños productores, la cual reivindicó objetivos inme- 
diatos en el marco de una temática restringida, como el 
precio de la leche. La Conaprole nace en 1935 debido a su 
iniciativa. 


Experiencias cooperativas 


Los Sindicatos Cristianos Agrícolas tienen antecedentes 
de interés para el movimiento cooperativista, y hacia los 
años 30 y 40 obtuvieron resultados auspiciosos, llegando 
a impulsar experiencias de colonización privada. (J. P. 
Terra, 1986). Salvo la gremial de la leche, que no es exclu- 
siva de pequeños productores, no sabemos de otras for- 
mas organizativas en este período, diferentes a las que 
promovieron los grandes propietarios y latifundistas (Aso- 
ciación Rural, Federación Rural), mediante las cuales 
controlaron las demandas de los demás sectores y clases 
rurales en su beneficio. Quizá salga de esta tónica la 
acción de la Comisión Nacional de Fomento Rural, fundada 
en 1915 y de tendencia colorada, pero que al parecer 
alcanzó sólo un peso relativo. 


B.- LAS CAPAS MEDIAS URBANAS 


Tampoco contamos con datos precisos para estimar su 
número en este período, ni tampoco su porcentaje en la 
población. En el marco de las transformaciones de.la es- 
tructura económica del país, se va produciendo una dismi- 
nución del sector artesanal, productor en pequeñas unida- 
des y sin empleo de fuerzas de trabajo asalariado. En 
términos generales, el pequeño taller artesanal continúa 
siendo sustituido, en un proceso que se acelerará a 
mediados de los años 40, por las formas fabriles (grandes 
unidades de producción, maquinaria y concentración im- 
portante de mano de obra). 

El aparato estatal siguió aumentando su número de fun- 
cionarios (que tradicionalmente fueron agrupados en las 
capas medias). Para tener una idea, los asalariados de la 


Administración Central y las Fuerzas Armadas, excluyen- 
do a los Entes Autónomos, pasaron de 33.000 en 1931- 
32, a 39.400 en 1937, 

Para Henry Finch, que maneja categorías diferentes a las 
aquí empleadas, en el período posterior a Bastlle el incre- 
mento de la proporción de la clase media en términos 
numéricos, constituyó el desarrollo principal, y reflejó el 
crecimiento del sector terciario. 


3. LOS SECTORES 
POPULARES DURANTE EL 
REGIMEN TERRISTA 


A. SECTORES POPULARES 
RURALES 


Los trabajadores rurales o peones. El proletariado 
agrícola experimentó un crecimiento numérico, pasando 
de 7.540 en 1925-26 a 22.751 en 1948-49 (Solari, 1953). 
Observando el número de predios se constata que la 
cantidad de asalariados es inferior, por lo cual se deduce 
que gran cantidad de las explotaciones están trabajadas 
sólo por el productor y su familia. El Censo de 1937 nos 
aporta estas cifras: en un total de 45.000 trabajadores, 
17.000 son agrícolas y 28.800 ganaderos. 

Los subocupados y desocupados. Son habitantes 
de rancheríos y pueblos de ratas y en su gran mayoría son 
las familias de los peones rurales, impedidas de vivir en 
las estancias. Muchos de ellos son desocupados parcia- 
les o temporales, pero reciben remuneración cuando tra- 
bajan, como es el caso de los trabajadores trashumantes. 
Por otra parte, gran cantidad de mujeres realizan tareas 
que también son retribuidas con salarios. Constituyen una 
reserva de fuerza de trabajo, diferenciándose del peón por 
las condiciones de extrema miseria que soportan. 

Los medianeros, sobre todo agrícolas, no constituyen un 
número elevado. Un sector importante de ellos se aproxi- 
ma a la situación de asalariado, sólo que varía la forma de 
la paga, pero no la relación de dependencia con el patrón. 
Por lo que sabemos hasta hoy, en este período no se 
desarrollaron organizaciaones propias de estos trabajado- 
res. Tampoco se registraron reales movimientos agrarios 
reclamadores de tierras, produciéndose sólo una ocupa- 
ción de tierras en los años 30, en la zona de San Javier, 
Río Negro. 


Falta de conciencia gremial 


Los trabajadores rurales presentan diferencias notorias 
con los urbanos. No sólo su dispersión, en una población 
poco densa y con escasos contactos contínuos, sino el 
peso brutal de la "tradición", de las relaciones sociales de 
dominio y subordinación al patrón, los impregnan de una 
visión del mundo que los hace resignados y conformistas, 
visión asentada en décadas de aplastamiento ideológico y 
uso político clientelístico. No obstante estas trabas 
objetivas para la comprensión de su propia situación, y de 
las dificultades que obstaculizan viabilizar su organiza- 
ción independiente y los vínculos con las propuestas 
transformadoras de la sociedad, ya tempranamente Chia- 
rino y Saralegui y Martínez Lamas advertían sobre la 
necesidad de medidas preventivas que evitaran la propa- 
gación de la llamarada subversiva, de las ideas disolven- 
tes, en un ambiente tan propicio como el que rodea a la 
miseria y la injusticia de los pobres habitantes rurales. 


B- SECTORES POPULARES URBANOS 
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Los funcionarios públicos 

A pesar de que las condiciones de vida de los funcionarios 
públicos se vieron perjudicadas por la política salarial del 
gobierno, que por decretos redujo en reiteradas oportuni- 
dades los sueldos, se percibe un alejamiento de estos 
trabajadores estatales con respecto a los sectores obre- 
ros movilizados en este período, como lo pone en eviden- 
cia su no participación en el paro general de octubre de 
1934 en apoyo a los gráficos. Este fenómeno es aún 
controvertido, pero podría ser explicable por aspectos 
económicos y políticos (desocupación; acentuación de la 
política cleintelística, que creó más de 6.000 puestos en 8 
años; marcado control represivo), que desalentaron la 
organización y lucha de este sector. 


| - LA CLASE OBRERA Y SUS 
CONDICIONES DE VIDA Y TRABAJO 


Aumenta el número de trabajadores 


El crecimiento industrial de la década del 30 se vio expre- 
sado, según Alfonso, en el aumento del número de los 
trabajadores y de establecimientos, el crecimiento de los 
capitales invertidos y del valor de la producción. Esto 
supuso el empleo de nuevos métodos para producir y 
organizar la empresa y la aparición de un nuevo tipo de 
trabajador, sin ninguna o muy escasa calificación técnica. 
La fábrica es una estructura que disciplina al trabajador, 
con un sistema de jerarquías verticales que lo controlan y 
castigan y lo hacen sentir indefenso al tener conciencia 


de que es fácilmente sustituíble por otro. 

Según los datos que maneja Alfonso, en 1936 hay 11 470 
establecimientos industriales, que ocupan a 90.128 
trabajadores. El crecimiento de la mano de obra se realizó 
absorbiendo fuerza de trabajo nacional. Además, el proce- 
so se caracterizó por la concentración industrial, expresa- 
do en el promedio creciente de trabajadores empleados 
por empresa. Finch, tomando datos del Censo Industrial 
de 1936, señala que hay 7.160 establecimientos, con un 
personal obrero de 64.822 y 9.370 empleados. El Instituto 
de Economía maneja para 1936 una ocupación total de 
80.935 trabajadores (65.000 industriales, 15.000 de la 
construcción) y 11.103 establecimientos en total. Por su 
parte, Errandonea y Costábile estiman en 69.000 la 
ocupación industrial manufacturera en 1925, pasando a 
85.000 en 1936, y dicen que el incremento fue satisfecho 
por mano de obra nacional, y no por la inmmigración de 
fuera del país, ya que hacia 1930 su entrada masiva había 
cesado. 

A partir de 1937, las actividades industriales (manufactu- 
reras y de la construcción) pasaron a superar a las agro- 
pecuarias en la constitución del producto Bruto Interno del 
país. Frega (y otros) calculan para 1930 unos 54.158 
ocupados, 65.977 en 1937 y 82.720 en 1941. 

Esta diversidad de cifras pone en evidencia los diferentes 
usos de las categorías conceptuales de trabajador, obrero 
y empleado, y además los posibles diversos criterios ma- 
nejados al realizar las propias encuestas censales. 


Las duras condiciones de vida 


La dictadura de Terra fue un instrumento de rebaja objetiva 
de las condiciones y el nivel de vida de los asala-riados, y 
en especial de la clase obrera. Su política salarial 
benefició al conjunto de las patronales y coadyuvó al 
descenso del salario real, con la suba incesante del costo 
de vida, la devaluación y la. política de cambios. Si bien se 
fijaron algunos precios para la canasta familiar y una 
rebaja de alquileres, fue inflexible en la decisión de no 
aumentar los sueldos. Hasta 1936 aplicó al sector público 
el "impuesto a los sueldos”. Organismos oficiales recono- 
cieron que en 1938 el alza del costo de vida había deterio- 
rado el salario real un 8% con relación a 1930. 

Ante el flagelo de la desocupación, el terrismo atacó el 
problema creando nuevos puestos públicos y distribuyen- 
do el trabajo existente entre más trabajadores (reduciendo 
las horas), a la vez que creó Comedores Populares y el 
Instituto de Vivienda ante la difícil situación dé amplios 
sectores en esos rubros. 


La legislación perjudica a los 
obreros 


La Comisión nombrada en 1938 por el Parlamento, a inicia- 
tiva de los representantes comunistas, para estudiar la 
situación de la clase obrera, emitió públicamente su infor- 
me a fines de 1940, denunciando el precario nivel de vida 
que tenía la mayor parte de los trabajadores. 

Si bien la Constitución de 1934 incorporó leyes sociales, 
se pudo percibir su intención represiva hacia los trabaja- 
dores organizados. Creó la Caja de Jubilaciones, exten- 
diendo este derecho a sectores antes excluídos, a la vez 


que redujo los aportes patronales. Aprobó la ley de licen- 
cia anual obligatoria para el comercio, que les significó 
dos días más de trabajo. Mientras la Constitución de 1934 
garantizó el derecho de huelga, el Código Penal aprobado 
incluía delitos contra la seguridad del Estado, invirtiendo 
el derecho de huelga y pasando a considerarlo delito si era 
ejercido en los servicios públicos. El proyecto de 
organizar sindicatos contiolatas por el Estado fracasó 
totalmente. 


II - EL MOVIMIENTO SINDICAL DURANTE 
LA DICTADURA DE TERRA 


a La resistencia a la dictadura y las luchas 
sindicales 
Uno de los objetivos centrales de la política terrista fue 


_hacer pagar la crisis capitalista a los sectores populares y 


capas medias, para evitar reducir los beneficios al conjun- 
to de la burguesía. No extraña que el movimiento sindical, 
aún dividido y débil como era, resultara blanco principal de 
los ataques del régimen dictatorial, 

Pintos cita un informe que señala, entre marzo y setiem- 
bre de 1933, las 322 detenciones de trabajadores, segu- 
idas de castigos corporales, más de 30 allanamientos a 
locales obreros y estudiantiles, prisiones y deportaciones 
de trabajadores extranjeros. El régimen también impulsó y 
favoreció los despidos masivos en la esfera privada, e 
intentó reglamentar los sindicatos y controlarlos desde el 
Estado. 


Uno de los primeros 
grandes dirigentes 
sindicales: Adrián 
Troitiño, legendario 
conductor del 
gremio de canillitas. 


Debilidad de la respuesta sindical 


El movimiento sindical no pudo dar una respuesta política 
contundente a la instalación de la dictadura: se hallaba di- 
vidido en tres agrupamientos (Foru, Usu, Cgtu), que 
respondían a tendencias ideológicas diferentes, y con una 
inserción bastante escasa en el conjunto de los trabajado- 
res, incluso más débil que en décadas anteriores: Alfonso 
da la cifra de 10.000 afiliados a sindicatos en 1928. Esta 
debilidad se relacionaba con la que tenía el conjunto del 
movimiento popular, en especial el Partido Comunista y el 
Partido Socialista. 


Las causas de la debilidad tienen que ver con varios fac- 
tores: a) con la estructura económico-social, cuyo desa- 
rrollo capitalista no había creado aún un fuerte sector 
industrial y tampoco una clase obrera numerosa y con- 
centrada; b) en el terreno de la lucha de clases, no obs- 
tante la ineficacia del Estado, los' Partidos tradicionales y 
los empresarios para controlar y organizar sindicatos 
sumisos, la burguesía había logrado una amplia capacidad 
de maniobra, que fue posible debido a la hegemonía y 
dirección política sobre las clases dominadas y por otro 
lado a las debilidades, los errores y el sectarismo que 
caracterizó la política de los dirigentes de izquierda y 
sindicales, disminuyendo la potencialidad de resistencia y 
la fuerza popular. 


La famosa huelga de los gráficos 


Los primeros tiempos de la dictadura resultaron difíciles 
para los sindicatos. La huelga de 1934 marcó un impor- 
tante mojón en la etapa. Mientras el conjunto de las 
fuerzas de oposición preparaba un mitín antidictatorial 
para agosto, se mantenía un conflicto entre los obreros y 
la patronal de "El Día". Una hábil jugada del gobierno desar- 
ticuló en los hechos el mitín proyectado. Un funcionario del 
gobierno hizo público el convenio secreto entre las patro- 
nales de los diarios (salvo El Bien Público y La 
República) por el cual la empresa se negaría a acceder a 
lo solicitado. En solidaridad con los gráficos, la FEUU 
retiró sus delegados del Comité Organizador del mitín de 
agosto, repudiando a la patronal en un manifiesto que ter- 
minaba así: “Por los sindicatos libres frente a los sindica- 
tos estatales de tipo fascista, contra el pacto de las 
empresas periodísticas, por los principios de justicia so- 
cial incorporados a nuestro programa de acción universita- 
ria llamamos a los obreros y universitarios a formar un gran 
frente de combate". 


El lock out de los diarios 


A la huelga de los trabajadores de El Día, se sucedió el 
lock-out de las patronales de los diarios, tanto oficialistas 
como opositores. La solidaridad se extendió, de- 
cretando la huelga los gráficos de las empresas que 
promovieron el conflicto, y a ellos su sumaron los canilli- 
tas. La dictadura empleó todos sus recursos para 
apoyar a las patronales y derrotar a los trabajadores: re- 
presión, protección a rompehuelgas, decretos parlamenta- 
rios. Al sancionarse la ley contra los.gráficos, los delega- 
dos de las tres centrales, de los sindicatos autónomos: y 


de la FEUU decidieron preparar una huelga general por 
tiempo indeterminado. Iniciada el 16 de octubre, participa- 
ron de ella unos 30.000 obreros industriales de la capital y 
el estudiantado (Pintos), luego de la cual los gráficos y 
canillitas debieron volver a sus trabajos. La huelga gráfica 
fue larga y dura, y posibilitó la acción conjunta y solidaria 
de las tres centrales, otros sindicatos y FEUUÚ, con pro- 
yecciones más profundas que la reclamación salarial y 
que puso en evidencia las reales contradicciones de clase 
de la sociedad. El batllismo y el nacionalismo independien- 
te demostraron que su interés de clase como patronal era 
más importante que su oposición a la dictadura. 


El movimiento sindical se anima 


La insurrección antiterrista de enero de 1935 no contó con 
la participación del movimiento sindical, cuyos dirigentes 
se enteraron de la acción en momentos en que ésta ya 
estaba prácticamente derrotada. 

A partir de 1935-36 y con el descontento generado por la 
disminución de ingresos que implicó la devaluación de 
1935, comenzó a reanimarse el movimiento sindical. Una 
huelga de la construcción, en la que participaron diez mil | 
obreros, resultó victoriosa en 1936. A ella siguieron otras, | 
también victoriosas: frigoríficos, de la aguja, de la madera. | 


También importante en la lucha antidictatorial fue la 
participación obrera en las manifestaciones de solidaridad 
con la República española (gran manifestación de apoyo 
en 1937) y en la imponente manifestación popular del 18 


Brazo derecho de 
Batlle, Domingo 
Arena era un 
sincero obrerista. 


de julio de 1938, base importante para la reorganización de 
las masas (Sala y Landinelli, 1976). El aumento de la movi- 
lización, y la coincidencia en apoyar a los republicanos 
españoles, pareció contribuír a un clima más propicio a la 
unidad sindical. Sin embargo la ausencia de un movimien- 
to sindical fuerte y unido, que no llegaba a organizar a 
importantes sectores, no pudo evitar derrotas grandes: 
obreros del ómnibus y tranviarios en 1937, y construcción 
en 1939, marcando una etapa de reflujo que se prolongó 
hasta 1940 aproximadamente. 


b- Se insinúa un nuevo sindicalismo. 


Sindicatos por oficios y sindicatos 
por industrias 


El movimiento sindical debió enfrentar la crisis del 30 y sus 
consecuencias, estando en regresión o al menos en 
recomposición tanto en su inserción entre los trabajado- 
res como en las concepciones y estructuras que lo anima- 
ban. Las transformaciones en la estructura industrial y en 
la población trabajadora fueron minando en esta década 
(junto a mecanismos políticos e ideológicos que no anali- 
zaremos) el "espacio" de las corrientes anarquistas y 
anarco-sindicalistas y de los métodos de "acción directa”, 
que fueron perdiendo vigencia (aunque perduraron hasta 
comienzos de los 50), cambios que van influyendo en el 
surgimiento de un nuevo sindicalismo, que se afianzará a 
partir de los 40. 

A comienzos de los 30, la FORU contaba con 61 organiza- 
ciones afiliadas, en su enorme mayoría estructuradas por 
oficios. Con sus huelgas llegaron a conmover a la opinión 
pública los gráficos, los panaderos, los oficios de la 
construcción, los sastres, mientras que a fines de la 
década fueron las huelgas de las industrias como la cons- 
trucción, o las de las empresas Anglo y Swift, o las textiles 
La Aurora e lidu, las que mostraron la aparición de 
sindicatos por industria, y ya no por oficio (Alfonso). En 
cuanto a las motivaciones de estas huelgas, básicamente 
buscaron mejoras económicas y defender la organización, 
así como los derechos sindicales y laborales. 


c- Avances y problemas en la unidad 
sindical ! 


Divisiones y fragmentación 


Según Pintos, las iniciativas del Partido Comunista ten- 
dientes a formar un frente popular antifascista, formuladas 
al Partido Socialista, no tuvieron andamiento. En el plano 
sindical, tampoco prosperaron:los planteos de la CGTU 
(influída por militantes comunistas) dirigidos a la Usu y a 
Foru, con el fin de formar un frente común de los trabajado- 


res por reivindicaciones concretas. Fue una excepción el 
apoyo conjunto a los gráficos, en 1934. 


. Opina Lanzaro que las condiciones políticas y productivas 


dominantes fomentaban la fragmentación, la "despolitiza- 
ción” y el "economicismo". Las direcciones sindicales 
mantenían sendas discusiones sobre temas que no tenían 
eco en las bases (línea internacional del movimiento obre- 
ro, relación partidos-sindicatos, etc), mientras por otro 
lado un gran porcentaje de los trabajadores era ganado 
por la conformidad general con el sistema. 


-Tentativas de unificación 


En un marco más propicio a la unidad, se produjo la unión 
orgánica de algunos gremios, y se disolvió la CGTU, 
creándose el Comité de Organización para la Unidad de la 
Clase Obrera hacia 1937, con el propósito de alcanzar una 
central única. En febrero de 1940 este Comité convocó a 
una Conferencia Nacional de los Sindicatos, de lá que 
participaron 27 organizaciones. La Asamblea denunció las 
pésimas condiciones de vida y trabajo de los traba- 
jadores, y señaló los efectos negativos de su dispersión y 
desorganización. En su programa incluyó: lucha por 
salario mínimo, seguro de paro, castigo a los agiotistas, 
impuesto al latifundio, oposición a la subordinación de 
nuestra economía, a la guerra y al servicio militar 
obligatorio. Calificó a la guerra mundial como imperialista y 
solicitó la neutralidad de Uruguay en ella. En la decla- 
ración final consigna "que la unificación del proletariado 
nacional es una máxima aspiración y encomienda al 


18 de Julio encauzó 
una y otra vez el 
pulso de la lucha 
popular. 


Comité Pro Unión General de Trabajadores la preparación 
de un Congreso Unificador destinado a construír una 
poderosa central". 


Condiciones que favorecen la unión 


Así como el conocimiento del pacto germano-soviético de 
1939 había creado en las filas sindicales fricciones y 
polémicas entre las distintas tendencias, la invasión a la 
URSS en junio de 1941 contribuyó a crear un clima de ma- 
yor acercamiento. Por otra parte, se incorporaron al Comi- 
té organizador del Congreso, integrantes de los sindicatos 
autónomos. 

Héctor Rodríguez señala el año 1939 como un mojón para 
el movimiento sindical en el proceso de transtormación 
que arranca de la disolución de la CGTU y que culmina con 
la fundación de la UGT en 1942. Período en que se fundan 
nuevos sindicatos y surgen la Unión Obrera Textil, el Sin- 
dicato Metalúrgico y la Unión de Obreros y Empleados y 
Supervisores de Funsa, en el marco de una creciente mo- 
vilización y de luchas sindicales, que corre paralela a los 
"nuevos vientos” políticos del aperturismo baldomirista. 


Iil - MOVIMIENTO ESTUDIANTIL Y 
UNIVERSIDAD 


Los estudiantes ante el golpe de 
Terra 


En 1929 se había fundado la Federación de Estudiantes 
Universitarios del Uruguay (FEUU), aunque ya había una 
tradición de organización y luchas del sector. El adveni- 
miento de la dictadura fue resistido por el movimiento 
estudiantil: en una asamblea presidida por el decano de 
Derecho, E. Frugoni, se declaró la huelga general y la 
ocupación del recinto universitario. El local fue desalojado 
al día siguiente, pero la huelga duró 23 días. La represión 
se hizo sentir con destituciones, destierros y prisiones. 

Pasada la primera resistencia al golpe, y en el aletarga- 
miento que vivió en los meses siguientes, el movimiento 
estudiantil desarrolló una actitud crítica a través de los pe- 
riódicos estudiantiles que salieron en 1933, como Acción 
de Quijano, El Estudiante Libre de AEM, y Jornada 
de FEUU. La FEUU comenzó a desarrollar la formulación 
de un programa que irá definiendo su perfil antimperialista 
(condena el panamericanismo y las accioens de EEUU en 
el Caribe y América Central), y de ideas que plantean un 
cambio del régimen capitalista. Pero también dice: "La 
democracia ha fracasado, el liberalismo está en quiebra 
también. Así se afirma desde la extrema izquierda y la 
extrema derecha; Lenin trata a la libertad de "prejuicio 
burgués” y Mussolini declaró haber pasado por encima de 
su cadáver putrefacto...”, reivindicando la democracia 
como "Una regla, una norma, una orientación de orden 
permanente...” y postulando un "liberalismo democrático 
como ética de vida social”. En el Jornada No. 1 -señalan 
Oddone y Paris- la FEUU propone cambios como la nacio- 
nalización de la tierra respetando la pequeña propiedad, la 
democratización del ejército, el salario mínimo, los segu- 
ros.sociales y otras conquistas que aseguren la emanci- 
¿pación de la clase trabajadora. Asimismo la lucha antimpe- 
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rialista, la nacionalización de todos los servicios públicos 
y los monopolios, entre otros puntos. 


Huelgas contra la intervención 


Al ser aprobada en 1934 la Ley Orgánica de la Universidad 
que atacaba la autonomía de que disfrutaba hasta enton- 
ces, los estudiantes iniciaron el 8 de marzo una huelga 
bajo la consigna de "abajo la intervención”, organizando la 
FEUU una gran manifestación de repudio. No obstante la 
vigencia de dicha ley, su aplicación no se efectuó a rajata- 
bla, respetándose, por ejemplo, la opinión universitaria en 
la propuesta del Claustro para nominar al Rector, aunque 
el Poder Ejecutivo no mencionara dicha iniciativa universi- 
taria. 

Recordemos la importancia de la participación solidaria de 
la FEUU en el conflicto gráfico de 1934 y su apoyo a la 
huelga general de octubre, que demostraba su temprana 
sensibilidad hacia los trabajadores. | sd 
El pasaje de Secundaria a la órbita del Poder Ejecutivo y 
su separación definitiva de la Universidad, fue una jugada 
estratégica de las clases dominantes para asegurarse 
una influencia más directa en esta esfera de formación 
ideológica de los jóvenes. A pesar de las críticas y 
oposiciones, el hecho se consumó. 


AA 
> > E 
38 
an Fyr- x PA 


E A 


» g 
i 
e 
d 
t 
l 


La Universidad 
cubierta de gases 
lacrimógenos. Fue 
re-ducto e 
intérprete de las 
reclamaciones 


populares. 


Nuevas concepciones y consignas 
del movimiento estudiantil 


Una mención aparte merecería el Estatuto para la 
Universidad elaborado y aprobado por la Asamblea del 
Claustro en 1935, donde se definen principios fundamen- 
tales de una nueva concepción universitaria, que será 
base de las ideas que animaron a la Ley Orgánica de 1958; 
entre ellos recordamos la indivisibilidad de la función 
cultural (reclama la integración de todos los grados de la 
enseñanza y organismos de cultura) y el aumento de la 
participación estudiantil en el gobierno. 

A comienzos de los años 40, y en el marco de la situación 
internacional, se reafirman las consignas democráticas y 
de antifascismo. Los centros estudiantiles retoman la 
búsqueda de definiciones programáticas y su preocupa- 
ción por vincular la Universidad con los problemas del 
país. El golpe de Estado de Baldomir en 1942 mereció 
condenas desde el ámbito estudiantil. Así, El Estudian- 
te Libre de la época afirmó: "Estamos con la Democra- 
cia, contra el nazi-fasci-falangismo-stalinismo. Con el 
pueblo: contra el herrerismo, el golpismo y el continuis- 
mo...” Mientras la Feuu, el Partido Socialista y la Agrupa- 
ción Demócrata Social de Quijano condenaban el golpe, el 
Partido Comunista y la UGT apoyaban el nuevo gobierno 
del “golpe bueno". 


A MODO DE CONCLUSIONES 


1) En el marco de la crisis de 1929, los países imperialistas 
trasladaron sus crisis y contradicciones a los países 
dependientes, haciendo descender abruptamente 
volúmenes y precios de las exportacioens, generando 
agudas crisis políticas internas y un reordenamiento de las 
relaciones entre las distintas fracciones burguesas, 
buscando asegurar sus beneficios y continuar la 
dominación, para lo cual articularon nuevas alianzas. 


2.- El golpe de Terra significó un cambio que colocó en 


primer lugar a los ganaderos, junto a la banca y el alto 
comercio, en detrimento de la fracción industrial y de su 
más nítida expresión política, el batllismo. Pero éstos 
vuelven a recobrar su posición hegemónica a partir de los 
años 40. ] 

3.- Cerradas las posibilidades que ofrecía una economía 
de base pecuaria con síntomas de estancamiento hacia 
los años 30, fracasa el intento agrarista y conservador, al 
tiempo que se van produciendo transformaciones en la 
estructura económica, que impulsan un nuevo ciclo de 
acumulación capitalista basado en la industria sustitutiva 
de importaciones. 

4- No obstante las fricciones y pugnas entre las frac- 
ciones de la burguesía y sus proyectos, ésta conservó 
una alta capacidad hegemónica sobre las clases domi- 
nadas, en razón del peso y la legitimación de sus partidos 
tradicionales, del Estado, de las efectivas prácticas 
clientelísticas y de la fuerte dominación ideológica en el 
campo. | 

5- Los sectores populares y las capas medias tuvieron 
serias dificultades de organización, así como para 
encontrar canales de comunicación y lucha conjunta. El 
movimiento obrero, débil y dividido, pero que apuntaba en 
un sentido unificador, e intentaba ir generando propuestas 


y análisis que entendieran al conjunto del país y las 
transformaciones estructurales que requería (y que aún 
no presentaba en un programa alternativo), no pudo esta- 
blecer lazos sólidos con ciertas capas medias y asala- 
riadas urbanas perjudicadas. La situación de los peones y 
desocupados rurales, subordinados a la ideología conser- 
vadora de los rurales, impidió y retardó su organización 
independiente. Otro tanto le cabe a las capas medias 
rurales, absorbidas o neutralizadas por las organiza- 
ciones de los grandes propietarios. 

6- La clase obrera, aún en medio de sus debilidades y de 
la fuerte represión, mantuvo a través de la organización 
sindical (y política) una presencia, permanencia y 
coherencia que permiten identificarla como uno de los 
polos en los que se asienta la sociedad y sus contradic- 
ciones. 


Las ollas populares 
vinieron a paliar 
solidariamente la 
angustia de los 
luchadores. 
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QUINTA 
PARTE 


Estos años aparecen estudiados en el fascículo 7 de esta 
Colección, al que nos remitimos para una revisión de su 
contexto. 


1 - LA SITUACION DE LAS 
CLASES DOMINANTES EN 
ESTE PERIODO 


Se manifiesta en este lapso, y sobre todo entre 1946-58, 
la posición hegemónica de la fracción industrial y el des- 
plazamiento de la agroexportadora, en el bloque de clases 
dominantes, correspondiendo su representación política a 
Luis Batlle y su sector (lista 15), quien condujo el proceso 
que articuló y estimuló el desarrollo acelerado de la 
industrialización sustitutiva, cuyas bases se venían pre- 
parando desde las décadas pasadas. Las condiciones 
económicas que creó la guerra; el saldo favorable en 
divisas al fin de la misma; la infraestructura con que 
contaba el país; la capacidad de hegemonía sobre las 
clases dominadas y su nueva relación hacia ellas (que va 
consiguiendo una especie de apoyo tácito de los asa- 
lariados, como resultado de su influencia ideológica sobre 
el conjunto social), eran todas condiciones estimuladoras 
del proceso industrial que se vivió por esos años, y que 
repercutió favorablemente en otros sectores de la 
economía, y en el nivel de vida de la población, que se 
elevó. Sin embargo, no estábamos ya en la "Suiza de 
América”, ni Suiza era el Uruguay de Europa, como dijo 
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Luis Batlle en 1954. 


2. LAS CAPAS MEDIAS Y 
SUS CAMBIOS ENTRE 1942 
Y 1958 . 


A - Las capas medias rurales. 


Lo que enseñan dos censos 


El Censo de 1943 constató, en un total de 61.925 predios 
censados (que ocupaban 15 millones de hás), que casi el 
70% de los mismos tenían menos de 100 hás, y en el otro 
extremo, alrededor del 10% solamente tenía más de 500 
hás. O sea que 42.979 establecimientos (mayores de 
1000 hás) ocupaban cerca de 9 millones de hás. Esto 
revela la existencia de un importante número de pequeños 
propietarios familiares o minifundistas. 

El Censo agropecuario de 1951 permite observar que sólo 
superaban las 1000 hás de superficie el 4,22% de los 
predios censados, ocupando el 56,48% del área total ex- 
plotada, mientras que casi la tres cuartas partes no alcan- 
zaban a tener 100 hás de superficie, ocupando el 9,13% 
del total explotado. Y analizando los extremos, más de la 
cuarta parte de los establecimientos tenía una superficie 
inferior a 10 hás, mientras que los predios mayores de 
10,000 hás (sólo 71) eran el 0,08% del total y ocupaban el 
6,66% de la superficie. 
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Se pulverizan los O 
productores 


Tomando estos datos, Solari deduce la existencia de un 
doble fenómeno. Por un lado, la "pulverización" de la 
pequeña propiedad y la existencia de una enorme cantidad 
de pequeños predios, poco aptos para constituír una 
explotación redituable. Por otro, el extraordinario peso de 
la gran propiedad, que ocupaba el 34% de la superficie 
explotada, con 1.100 predios mayores de 2.500 hás. 

A su vez, José M. Alonso señala que a partir de la década 
del 50 avanza el proceso de concentración, habiendo 
cada vez menos pequeños productores. Se refuerzan las 
tendencias concentradoras y excluyentes en la estructura 
agraria, lo que da cuenta de la reducción permanente de 
este sector de las capas medias del campo. A modo de 
ejemplo, mientras en 1936-40 eran 36.800 los predios 
menores de 100 hás sembradas, entre 1946-48 se habían 
reducido a 31.200. 

Los ingresos que perciben los minifundistas, que consti- 
tuyen cerca del 40% de propietaris de predios, son en 
muchos casos inferiores a los del asalariado rural, según 
señalan Sala y Landinelli. Consideran así a la mayoría de 
quienes explotan predios menores de 50 hás; y en la 
ganadería extensiva, a quienes poseen menos de 100 
hás. También afirman que "una parte importante de mano 
de obra asalariada proviene de las extendidas capas de 
campesinos pobres." 

(De la literatura sociológica sobre el tema, hemos extraído 
los datos que corresponden a nuestra interpretación, 
dejando fuera de las capas medias a aquellos sectores 
que, por contratar asalariados en forma permanente, 
corresponden a una categoría diferente a la de la pequeña 
producción familiar). 


La primera organización de 
agricultores familiares 


En las décadas de los 40 y 50, Uruguay asistió a la 
expansión y diversificación de la producción agrícola y 
lechera, en el marco del importante apoyo que recibió por 
parte de la política "neobatllista”, aunque resultó ser 
"marginal" en el conjunto del agro nacional. 

La Comisión Nacional de Fomento Rural es la más antigua 
y grande de las organizaciones que representan a los 
agricultores familiares, aunque su composición social 
incluye al conjunto de los que se dedican a la agricultura y 
por tanto a los empresarios capitalistas. Hasta la década 
del 40 pareció servir como escalón de la carrera política en 
el Partido Colorado, como lo ejemplifica Tomás Berreta, 
que fuera Presidente de la República, y también presi- 
dente de esta organización, tal como lo señala Diego 
Piñeiro. No obstante este vínculo con el Partido Colorado, 
no pudo transformarse en elemento que contrarrestara el 
influjo de la Federación Rural, al no asumir un papel político 
reivindicativo (R. Latorre). 


Otras organizaciones rurales: 
cooperativas, granjeros, 
remolacheros 


No menospreciamos la importancia y las proyecciones 
que pudo tener el movimiento cooperativo, con ante- 
cedentes en la experiencia del Movimiento de Sindicatos 
Cristianos en los años 40, impulsado por el Padre Meriggi, 
y con la creación de la Federación Nacional de Coo- 
perativas Agrarias en 1956, que merecería un estudio 
particular, pero ello excede los límites de este trabajo. 

Por otra parte, las organizaciones rurales creadas en este 
período -Confederación Granjera del Uruguay (1944), 
Sociedad de Plantadores de Remolacha del Litoral (1954)- 
junto a las ya existentes, se caracterizaron por tener una 
composición social heterogénea y no abordar sino temas 


y reivindicaciones particulares, sin constituírse en 
verdaderos movimientos sociales. Sale de esta carac- 
terística el fenómeno del Ruralismo. 


La Liga Federal de Acción Ruralista 


Según Piñeiro, el Ruralismo fue un movimiento de agri- 
cultores familiares, pero liderado por fracciones de la 
burguesía agraria, como fue comprobado al aliarse al Par- 
tido Nacional en la elección de 1958, y cuando desde el 
poder efectivizó una política netamente favorable a los 
estancieros. 

Este movimiento tuvo su desarrollo a partir de la década 
del 50, y adoptó el nombre de la Liga Federal de Acción 
Ruralista, siendo fundado por dirigentes que se separaron 
de la Federación Rural en 1950. Fue sin duda el 
movimiento rural más importante, y movilizador de amplios 
sectores rurales. Decía Benito Nardone, conocido popular- 
mente como Chicotazo, principal líder del movimiento 
(aunque detrás, en su conducción y financiación, se halla- 
ba el latifundista Domingo Bordaberry): "...todo productor 
del campo -grande, mediano o chico- sea propietario, 
arrendatario, mayordomo, capataz o peón, puede o debe 
integrar las agremiaciones ruralistas con iguales derechos 
y deberes, en defensa de la agropecuaria y de la felicidad 
de la Campaña." A través de los "Cabildos Abiertos", 
asambleas donde los participantes podían exponer sus 
problemas y sus ideas, así como en la constante apela- 
ción a la tradición -artiguista, blanca o colorada, pero 
sobre todo anticomunista-, y fundamentalmente en la 
cruzada contra la ciudad "enemiga" del campo y apropia- 
dora de sus riquezas, logró atraer, movilizar y encuadrar a 
importantes sectores rurales. En lo que para este trabajo 
nos interesa, pudo el ruralismo hacer estragos entre las 
bases integrantes de la Comisión Nacional de Fomento 
Rural, articulando sus propias organizaciones locales. En 
definitiva logró hacer efectiva la subordinación de las 
capas de pequeños y medianos propietarios del campo 
(R.Jacob). Es así que intentó recuperar el predominio de 
los ganaderos, enfrentándose al proyecto industrializador 
y estatista neobatllista, en el marco de la adhesión a la 
política económica adicta al FMI y neoliberal de EE.UU., 
que comenzará a implementarse en el país a partir de 1959 
desde el flamante gobierno blanco. Constituyó el ruralismo 
uno de los pocos casos de un movimiento gremial que tuvo 
una identificación política claramente expresada. 


B - CAPAS MEDIAS URBANAS 


Un aumento espectacular del 
funcionariado público 


Los sectores de la pequeña burguesía tradicional, artesa- 
nal y comercial, de absoluto predominio en las primeras 
décadas del siglo, fueron perdiendo peso en la compo- 
sición de las clases urbanas, en favor de los sectores 
asalariados no productivos. Precisamente en este período 
continúa a un ritmo mayor el crecimiento de este sector en 
la esfera del Estado, en el marco de una situación 
económica del país -que había acumulado numerosos 
recursos durante la Guerra- que lo hizo posible. Se produjo 


un enorme incremento del funcionariado estatal: 58.000 
funcionarios en 1938; 168.532 en 1955, y 193.600 en 
1959 (estimados por Quijano, citado por Faraone). Es de 
señalar que en estas cifras se halla incluído un importante 
porcentaje de obreros de las empresas industriales del 
Estado, cuya producción constituye un 16% del total, y de 
los servicios públicos (Sala-Landinelli). También crece el 
número de los empleados de la industria y el comercio, 
aumentando la cifra de los trabajadores bancarios en un 
35% en este período. 

Faraone vincula el brutal aumento del funcionariado 
público a las prácticas clientelísticas y demagógicas cada 
vez más frecuentes. Esta política corrupta puede compro- 
barse cuando, con el cambio de Gobierno en 1959, se 
denunció que en el Ministerio de Obras Públicas había un 
portero cada 6 oficinistas, por ejemplo. 

Como hicimos anteriormente, el comportamiento sindical 
de los trabajadores privados y funcionarios estatales, lo 
analizaremos conjuntamente con el de la clase obrera. 
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3. LOS SECTORES 
POPULARES ENTRE 1942 Y 


1958. 
A - SECTORES POPULARES RURALES 


Prosigue la expulsión de uruguayos 


del campo a la ciudad 

Se constata el importante proceso de expulsión de 
población del medio rural, correspondiente a la migración 
campo-ciudad, crecientemente progresiva desde los años 
50: se redujo de 238.000 la población trabajadora en 1951, 
a 225.000 en 1956. 

En 1955, los trabajadores rurales representaban alrededor 
del 27% del total de los empleados del país, según señala 
Finch, mientras que en el Censo de 1963 ese porcentaje 
bajó al 18%. El mismo autor plantea las dificultades de 
analizar el empleo en la producción agrícola. Al respecto 
nos proporciona estos datos: en 1935-44 el promedio 
anual fue de 104.000, mientras que el Censo de 1951 re- 
gistra 138.000 en esa actividad. No nos aporta informa- 
ción sobre los trabajadores de la actividad ganadera. 


El penoso proletariado rural 


Por otra parte, Solari estima que en 1948-49, el proleta- 
riado rural puede calcularse en unos 220.000 personas, 
incluyendo a los trabajadores agrícolas y ganaderos 
(70.000), a sus familias: no contadas dentro de los 
rancheríos (50.000) y a los habitantes de los rancherfíos 
(100.000). De acuerdo con su concepto de lo que se 
denomina "clases bajas”, agrega unas 80.000 personas 
más, que son pequeños arrendatarios o propietarios gana- 
deros o agrícolas. 

En tanto, Sala y Landinelli consideran un número menor: 
menos de 100.000 serían por ese entonces los asalaria- 
dos rurales. Una parte de ellos, sobre todo zafrales, habita 
en las afueras de las ciudades y poblados, en tanto que 
los familiares de los asalariados están radicados en los 
pueblos de ratas. En una población activa de casi 290.000 
personas, el 53% aproximadamente es asalariado o cam- 
pesino pobre, que vende temporariamente su fuerza de 
trabajo. 


Una vida precaria que no cambia 


En cuanto a su condiciones de vida, no varían sustancial- 
mente en el período que estudiamos, manteniéndose los 
- niveles precarios ya señalados. En cambio es de destacar 
que mientras se produjo un aumento importante de la 
productividad del trabajo, el mismo no se vio reflejado 
nunca en la mejora de los ingresos y de los salarios 
percibidos por los trabajadores. 


Los débiles intentos de 
sindicalización rural 


La dispersión característica de la mayoría de los asalaria- 


dos rurales, dado que trabajan en explotaciones que 
utilizan escasa mano de obra, salvo en los períodos 
zafrales, siguió dificultando la organización independiente 
de estos trabajadores; a lo que se sumó la acción 
negativa de la Liga Federal, que pretendía también incor- 
porarlos a su estructura y subordinarlos a otros intereses, 
Sin embargo, el desarrollo de algunas grandes empresas 
agrícolas o de gran concentración, como fue el caso de 
las arroceras del Este, de las plantaciones de caña de 
azúcar en el litoral norte, de los tambos del sur, al influjo 
del impulso neobatllista, posibilitó y vio surgir en los años 
50 los primeros intentos de organización entre los trabaja- 
dores arroceros, remolacheros y tamberos. También se 
desarrollaron algunas huelgas importantes a fines de los 
años 50, como la de los remolacheros y la de los arro- 
ceros, protagonizadas por los trabajadores de este débil y 
emergente sindicalismo rural. 


B- SECTORES POPULARES URBANOS 


l- LA CLASE OBRERA Y SU SITUACION 


El proceso industrial sustitutivo de importaciones que 
venía procesándose, y que hacia mediados de los años 40 
tomará un impulso acelerado, verá incrementado el núme- 
ro de establecimientos industriales y de los trabajadores 
ocupados. Todo esto en el marco de una política neta- 
mente industrialista por parte del Estado, ahora ya con la 
hegemonía de la fracción industrial, y del batllismo en el 
plano político. Para reproducirse, necesitaba paralela- 


mente del proteccionsimo estatal, y el fortalecimiento del 
mercado interno, lo que suponía una política redistributiva 
que aumentara la capacidad adquisitiva de los trabaja- 
dores y de la población en general. 


Con el neobatllismo, más obreros y 
más empresas 


Según el Instituto de Economía, en 1936 había 11.103 
establecimientos (10.286 en industria, 817 en la cons- 
trucción), con una ocupación de 80.935; en 1948 había 
22.472, con una ocupación total de 140.555; mientras que 
en 1955, en 25.153 establecimientos trabajaba un total de 
188.913 personas. Alfonso señala, para 1954, la existen- 
cia de 25.153 establecimientos con un total de 205.323 
trabajadores ocupados. En tanto, Sala y Landinelli mane- 
jan para 1955 la cifra de 194.623 asalariados industriales, 
pero si se incluye a los obreros del transporte, se supera 
ampliamente los 200.000. 

Por otra parte, aumenta el tamaño medio de las empresas, 
en tanto que la concentración de trabajadores por empre- 
sa pasa de un promedio de 5,4 personas en 1948, a 7,7 en 
1955. 


Gente venida del campo y con 
escasa calificación 


¿Cómo se constituyó esta nueva fuerza de trabajo indus- 
trial y qué características tenía? Como ya adelantamos, 
las transformaciones en la estructura económica y social 
del país trajeron determinados cambios. A partir de 1930, 
con el cese de la inmigración masiva extranjera, la confor- 
mación de la clase obrera uruguaya cambió: se nutrió 
fundamentalmente de un proceso de redistribución de la 
fuerza de trabajo nacional, en especial del fuerte contin- 
gente migratorio del campo a la ciudad, que se aceleró en 
los años 40 y 50. A su vez, la actividad industrial del 
período se sustentó en grandes unidades de producción, 
que incorporó considerable cantidad de maquinaria y 
concentró un número importante de trabajadores, los 
cuales poseían una calificación menor y eran fácilmente 
reemplazables. Según Lanzaro, esto mismo disminuía sus 
posibilidades de resistencia autónoma y aumentaba su 
dependencia respecto del salario. 

También se produjo la incorporación masiva de los secto- 
res populares al mercado de consumo. Así se refuerzan 


nuevas y más intensas formas de subordinación de la 


clase obrera al capital y al Estado (Lanzaro). 
La inclemente vida del obrero 


Como ya dijimos, el Parlamento nombró en 1938 una 
"Comisión Investigadora sobre vida, trabajo y salarios de 
los obreros”, la que dio a conocer su informe en diciembre 
de 1940. Para elaborarlo visitó 44 establecimientos indus- 
triales que ocupaban 23.460 obreros. El informe denuncia 
que las viviendas habitadas por la mayoría de los 
trabajadores eran de madera y lata, sus salarios no alcan- 
zaban para mantener una familia de pocos hijos y a veces 
ni para su propia manutención, los métodos de trabajo 
empleados conducían al agotamiento, el salario masculino 
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era mayor que el pagado a las mujeres, el obrero calificado 
se pagaba igual o menos que al no calificado, los lugares 
de trabajo eran insalubres e inseguros. En su conclusión 
general afirmaba: "Existe un desequilibrio evidente entre 
el capital y el trabajo. Este no tiene amparo contra los 
bajos salarios, contra los despidos y contra la falta del 
ambiente propicio dentro de la fábrica". 


Procurando conseguir más 
consumidores 


A partir de 1941 comienza una recuperación del salario 
real, en relación con el costo de vida de la familia obrera. 
Esta recuperación probaría que hubo una política 
redistributiva del ingreso, imprescindible para fomentar la 
ampliación del mercado interno (Frega). Pero también 
existieron otros mecanismos - como señala Lanzaro - para 
la reproducción de la fuerza de trabajo (hasta los años 30 
cubierta por la inmigración), que no eran asegurados por el 
capital a través del salario directo, y que serán ejercidos 
por el Estado: se desarrollan así las primeras presta- 
ciones importantes de seguridad social en este período, 
que son las Asignaciones Familiares. Hay también una 
estrategia bien definida por parte del Estado -que continúa 
la de la Constitución de 1934 en su capítulo de "derechos 
sociales"- tendiente a convertir la relación laboral en un 
estatuto regulado a través de un vasto conjunto legal y 
reglamentario controlado. 


Se crean los Consejos de Salarios 


La integración de ese conjunto normativo se plasmó a 
través de los convenios colectivos que articularon los 
Consejos de Salarios. La ley de Consejos de Salarios fue 
aprobada en 1943. Dichos Consejos se contituían en un 
ámbito de ordenamiento y regulación de las disputas por la 
definición de los salarios, ámbito de negociación raciona- 
lizador, donde los sectores patronales se veían en ventaja 
-con el Estado como "mediador"- frente a la representación 
de los trabajadores. Los industriales, al reconocer la 
necesidad de un reparto "más equitativo” que tonificara el 
mercado interno, y de encontrar un mecanismo que evitara 
al máximo las distorsiones en el proceso de trabajo. - 
relegando las medidas como la huelga a un último recurso 
de la negociación-, estaban interesados en fomentar 
dichos consejos. Desde otra perspectiva, los Consejos de 
Salarios permitieron elevar los niveles de vida de los traba- 
jadores, a la vez que favorecieron el desarrollo y expan- 
sión de la sindicalización. Participar en los Consejos 
enfrentando a los delegados patronales y del Estado, exi- 
gió a los trabajadores un mayor conocimiento de los pro- 
blemas generales de la industria y del país. | 

Así como insumió 3 años la aprobación de la Ley, tahto la 
aplicación de los Consejos de Salarios como del resto de 
la legislación social, debió ir siempre acompañada por la 
presencia movilizada y vigilante de los obreros organiza- 
dos. 

Corresponden también a este período la extensión de las 
jubilaciones a todos los trabajadores públicos (1940), la 
modificación del régimen de reparaciones por accidentes 
de trabajo y enfermedades profesionales (1941), la inde- 
mnización por despido a todos los gremios (1944), en 
tanto se aprobó el estatuto del trabajador rural en 1946. 


- ORGANIZACION Y LUCHA DE LOS 
TRABAJADORES Y OBREROS 


En un contexto de dificultades derivadas de la interrupción 
de los abastecimientos de combustibles y materias primas 
y de la colocación de las exportaciones, dificultades pro- 
ducidas al inicio de la guerra, la organización sindical se 
desenvolvió enfrentando las rebajas salariales impuestas 
por las'patronales. Las penosas situaciones de los traba- 
jadores fabriles, constatadas por la Comisión Investiga- 
dora parlamentaria, y el crecimiento industrial en curso en 
algunas ramas, así como la labor organizativa de los acti- 
vistas sindicales, promovieron la formación de grandes 
sindicatos nacionales, que se encargaron de abrir el 
cauce a una intensa lucha reivindica por mejoras 
salariales y laborales. 

Así, en la primavera del 40 se organizan los textiles, luego 
los metalúrgicos y Funsa, encabezando el proceso de 
estructuración sindical del proletariado fabril. 


Surge un sindicalismo de masas 


Un nuevo sindicalismo surge en nuestro país -designado 
por Alfonso como "sindicalismo de masas"-, impulsado por 
las nuevas concentraciones obreras que poco tenían que 
ver con las luchas internas de la época en la que predo- 
minaban sindicatos de oficio. También se va modificando 
la concepción de la unidad sindical. Al decir de Mario 
Peluffo, Secretario General del Comité de Organización y 
Unidad Obrera: "Para que la unidad sea real y efectiva, 
debe alcanzar a todos los trabajadores, piensen como 
piensen; sean blancos o colorados, católicos, comunis- 
tas, anarquistas, socialistas, etc, deben estar todos sin 
renunciar a su ideología y sin querer que ésta prevalezca 
en la organización". La formulación adecuada del pro- 
blema de la unidad era una conquista importante, pero aún 
coexistirá durante décadas con una visión más estrecha 
del quehacer sindical. 

Los sindicatos se adecuan a la nueva realidad política 
institucional del país e influyen sobre ella adoptando una 
estrategia de presión sobre el Estado, forzando su inter- 
vención a través de la legislación laboral o procurando la 
solución a conflictos concretos. La contrapartida de esta 
situación es que el Estado, hegemonizado por la fracción 
industrialista, reafirma su papel dinamizador y organizador 
del espacio económico interno, una de cuyas condicio- 
nes, tal como plantea Lanzaro, es la reproducción de la 
fuerza de trabajo. 


Nuevas tácticas en la lucha sindical 


La movilización para la conquista de derechos, desarro- 
llada por los trabajadores, encuentra entonces un espacio 
político, social y económico propicio. Es así que se 
concreta la ley de Consejos de Salarios en 1943. La 
institucionalización de la negociación colectiva influyó 
también en la creciente organización de los trabajadores. 
El conjunto de nuevas condiciones creadas (expansión 
fabril, concentración de un nuevo proletariado, sindicali- 
zación masiva, nueva forma de inserción en el sistema 
político institucional, etc.), propician el desenvolvimiento 
de una nueva táctica sindical. La radicalidad del 
sindicalismo de principio de siglo no era un producto 
solamente derivado de las definiciones ideológicas de sus 
dirigentes. Más bien que, en términos generales, en un 
medio donde aún no estaba reconocida la práctica sindical 
(sobre todo por parte de las patronales), la huelga y 
eventualmente el boycot y el sabotaje se constituían en 
mecanismos para obligar a iniciar la negociación. En la 
década del 40, la huelga no es un punto de partida, ya que 
están reconocidos los ámbitos de discusión, sino que en 
todo caso es la culminación de un proceso de desacuer- 
dos en espacios reglamentados. Es así que cambia la 
táctica sindical: se introduce la movilización -en funciones 
agitativas, de denuncia, de organización y sensibilización- 
, mientras que la huelga es un recurso más en el arsenal 
táctico del sindicato. 


El surgimiento de la UGT 


Los funcionarios del Estado inician un proceso asociativo, 
dirigido en algunos casos a obtener algunas mejoras 
concretas, y que fue preparatorio de su masiva incorpo- 
ración a la vida sindical. AEBU en 1942, Aute en 1944, 
Ancap en 1951, constituyeron sus agremiaciones. Por su 
parte, en el ámbito de los empledos privados, Fueci, 
organizada en 1933, tuvo activa participación en este 
período. 

El proceso de la unidad fue rico en experiencias y uno de 
sus hechos más relevantes lo constituyó la fundación de 
la Unión General de Trabajadores (UGT) en 1942. 

Esta central nació convocada por el Comité de Unidad y 
Organización de la Clase Obrera y participaron en su 
fundación 235 delegados representantes de 65 sindicatos 
que realizaron su reunión inaugural en el Estudio Auditorio 
del Sodre. Estaban allí presentes el Sindicato de la 
industria de la goma, el Sindicato Unico Tabacalero, el 
Sindicato de Obreros de las Refinerías de Azúcar, la Unión 
de Obreros del Cuero, Calzados y Afines, los municipales, 
los frigoríficos, los ferroviarios (vueltos a reorganizarse a 
34 años de la brutal represión del gobierno de Williman), la 
Unión Obrera Textil, Fueci, entre otros. Durante el trans- 
curso del Congreso, al precipitarse una decisión de apoyo 
al gobierno surgido del golpe de Baldomir, algunos sindi- 
catos, que solicitaron tiempo para discutir el asunto con 
sus bases, se retiraron de la reunión. 


El programa de la UGT y algunas 
dificultades 


Las resoluciones aprobadas en 1942 ratifican el programa 
considerado por la Conferencia Nacional de Sindicatos en 
1940, en materia económico-social: salario mínimo, segu- 
ro de paro, jubilaciones y leyes sociales, disminución de 
impuestos al consumo, venta a industriales de materias 
primas al costo, impuesto a empresas extranjeras y al 
latifundio, etc. Pero la nueva situación internacional, crea- 
da por la invasión alemana a la Unión Soviética, llevó a 
modificar el anterior pronunciamiento (1940) contra el 
servicio militar obligatorio, que ahora fue reclamado en un 


memorándum al Presidente Baldomir, donde se ofrecía 


también -según Pedro Alfonso- mano de obra voluntaria 
para construír refugios antiaéreos, así como efectivos 
sindicales para la defensa. 

Si bien la UGT demostraba tener voluntad de participación 
en todos los problemas de los trabajadores y del país 
mismo, su interpretación de la relación de la lucha de los 
sindicatos con la guerra mundial provocó una crisis al 
pretender la central que se levantara una huelga de 
trabajadores frigoríficos (1943) solidaria con trabajadores 
despedidos del Frig. Nacional acusados de sabotear un 
barco que llevaba carne a Inglaterra. Estas y otras 
sucesivas. situaciones significaron el alejamiento de la 
UGT de importantes dirigentes y sindicatos. Esta ceħtral, 
que nació con la intención de superar las limitaciones 
sectarias del período anterior, no pudo aún llevar a la 
práctica su innovadora y justa postulación de unidad por 
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encima de las ideologías sin que prevalezca ninguna den- 
tro de la organización sindical. 


Conflictos y movilizaciones 


. El proceso sindical de estos años fue rico en experien- 


cias: por ejemplo la ya mencionada huelga frigorífica y la 
victoria tranviaria ante la patronal extranjera en 1943, 
imponiendo el reconocimiento de su sindicato. Fueron 
importantes también la campaña en pro de leyes sociales, 
así como la extensión y afianzamiento del sindicalismo 
clasista. 

Durante 1944 se produjo el conflicto de los trabajadores de 
Boca del Rosario y el de los del cabotaje y transporte 
marítimo contra la ex-empresa Mihanovich, que culminaría 
exitosamente. En este año, los sindicatos autónomos 
crearon el Comité de Relaciones Sindicales, dotándose así 
de un marco estable de coordinación. 

En el año 1945, se realizó un paro general de positivos 
resultados, convocado por la UGT y acompañado por los 
autónomos, contra la carestía y la gestión de los Ministros 


Serrato y Carbajal Victorica. Durante 1946, de entre los 


numerosos conflictos se destacaron los de los trabaja- 
dores de la carne, los metalúrgicos (que unificaron medi- 
das no obstante estar agrupados en sindicatos ugetistas, 
autónomos y de acción directa) y Funsa que culminó 
triunfalmente. La preocupación por crear una central única 
contó con la iniciativa de AEBU, que finalmente no 
prosperó. 


Se endurece la lucha social 


La formalización de la "guerra fría” a partir de 1947 propor- 
cionó un nuevo marco a las luchas sindicales, las que' se 
endurecieron a partir de ese año cuando el recién 
designado Presidente de la República Tomás Berreta man- 
ifestó "estar indefenso frente a los sindicatos”. El 
movimiento sindical respondió unitariamente con un paro 
general a la intención de aprobar una legislación represiva 
contra los trabajadores. En este paro participaron también 
los funcionarios públicos. 

Los conflictos aislados de 1948 significaron la derrota y la 
quiebra de varias organizaciones clasistas y su sustitu- 
ción por sindicatos amarillos en Conaprole, Cervecerías y 
Vidplan. En los años siguientes, el clima antisindical y de 
endurecimiento de las luchas se acentuó en la cohfronta- 
ción con rompehuelgas armados, 

A esa altura -y reproduciéndose lo que se exponía en el 
fascículo 7-, "existían tres centrales obreras y numerosos 
sindicatos autónomos. Por un lado, la Unión General de 
Trabajadores, afiliada a la Federación Sindical Mundial, de 
tendencia Comunista; la Confederación Sindical. del 
uruguay (CSU), creada en 1951, filial de La Confedera- 
ción Internacional de Organizaciones Sindica- 
les Libres, central manejada por las potencias imperia- 
listas (EEUU, Inglaterra, Francia); por último FORU, de 
tendencia anarquista, que por entonces carecía de peso 
real. También existían numerosos sindicatos autónomos, 
algunos de carácter colaboracionista, pero otros con un 
componente combativo y clasista muy destacado, los 
llamados de "acción directa". 

La dispersión de las fuerzas sindicales dificultó las 


acciones conjuntas, que se volvieron cada vez más nece- 
sarias. Por ejemplo, los autónomos no apoyaron el paro 
general de repudio a la Conferencia de Cancilleres de 
Washington en 1951, propuesto por la UGT; así como el 
conflicto que mantuvieron los trabajadores de Ancap con 
su Directorio, no contó con el apoyo de UGT ni de la CSU. 
La solidaridad provino de muchos gremios "autónomos", 
luego llamados "gremios solidarios”, que mantuvieron una 
prolongada huelga de 30 días durante la cual se llegó a 
denominar a la zona de La Teja y al Pantanoso como 
"paralelo 38" aludiendo al límite que separaba a las dos 
Coreas en guerra. Finalmente, se consiguió el triunfo obre- 
ro, fundamentalmente al lograr el respeto al derecho de 
huelga y a la organización sindical de los trabajadores del 
Estado. 


Las duras medidas de seguridad 


El año 1952 se mostró menos indulgente con los trabaja- 
dores. El nuevo gobierno colegiado les aplicó dos veces 
medidas prontas de seguridad. La primera, en ocasión de 
una huelga en Salud Pública, que resultó aislada y luego 
derrotada. En setiembre, el gobierno volvió a arremeter y 
pretextando una infiltración peronista, decretó nueva- 
mente las medidas de seguridad y se produjeron allana: 
mientos de locales, e internación de militantes en el 
interior. A pesar de que las medidas fueron resistidas a 
través de una huelga promovida por los "gremios solida- 
rios”, se produjo la derrota, y varios sindicatos rasca 
momentáneamente desarticulados. 


Por último señalaremos el conflicto textil de 1953, que 
resultó victorioso, dándose pasos hacia la unidad de ac- 
ción de los sindicatos textiles, y aún más, produciéndose 
el apoyo conjunto de los sindicatos de las distintas 
tendencias. 


Los precios de la desunión 


La creciente radicalización de la lucha de clases en todos 
los terrenos, mostró las debilidades de un movimiento 
sindical no unificado. En ese sentido, se produjo un 
avance significativo en' el camino de la unidad orgánica, 
que si bien no se concretaría sino a mediados de la década 


siguiente, se orientó en esa dirección. Es de destacar el 


intento que se realizó en 1956, luego del conflicto de los 
obreros de la carne, cuando se logró constituir una 
Comisión Coordinadora pro Central Unica, que incluyó 
delegados de ambas centrales y de importantes gremios 
autónomos, así como de FEUU. Si bien no se logró 
consumar la unidad, fue posible llevar adelante acciones 
solidarias de apoyo a diversos conflictos. Hacia 1958, un 
planteo de la FEUU convocó a todos los sindicatos a 
conformar un Plenario obrero-estudiantil, del cual salió una 
amplia plataforma reivindicativa que unificó los reclamos 
estudiantiles y obreros, lo cual constituyó otro paso hacia 
la unidad. 


Conflictos en cadena 


El proceso que se desarrolló a partir de 1955 estuvo 

jalonado por importanes conflictos, que pusieron a prueba, 

no sólo la potencialidad del movimiento sindical, sino su 

combatividad y adecuación a la etapa crítica que se abría, 

y que requería una atención vigilante ante el deterioro 

cada vez mayor del nivel salarial y de vida. 

Es así que se producen conflictos importantes: 

- gráficos y textiles en 1954; 

- huelga contra despidos en Ferrosmalt (1955); 

- huelga metalúrgica, en la que muere una obrera a manos 
de rompehuelgas armados por la patronal (1955); 

- conflicto en bancarios (1955); 

- huelga frigorífica (iniciada en Fray Bentos -Frigorífico 
Anglo- y que culminó con una marcha a la capital) (1956); 

- huelga de trabajadores de Funsa (1956); 

- conflicto de los arroceros, remolacheros y tamberos 
(1957); 

- huelga de los papeleros en CICSSA (1958). 


Merece un destaque especial el conflicto frigorífico de ese 
año, que generó uną larga huelga y un paro general soli- 
dario, finalmente exitoso. Al término de ese conflicto, se 
produjo el llamado a constituir una Central única, a que 
antes hemos hecho referencia. 

Por último, en 1958, la ocupación de la fábrica de Funsa 
por sus obreros y la puesta en marcha de la misma bajo 
control del sindicato, constituyó un hecho novedoso en el 
movimiento sindical uruguayo, indicador del grado de 
madurez que estaba alcanzando el movimiento obrero. 
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Se concreta la unidad obrero- 
estudiantil 


Por estos años también se observó una creciente 
movilización de los sectores estudiantiles, sensibilizados 
por los nuevos tiempos de crisis que se vivían. 

Es en este contexto que surgen reiterados llamados por 
parte de la FEUU para la conformación de un plenario 
obrero-estudiantil, que cristalizará en 1958. Por otro lado, 
las movilizaciones de los universitarios confluirán en la 
lucha por una nueva Ley Orgánica para la Universidad, 
que garantizará legalmente su autonomía, ley que logró 
ser aprobada en ese año electoral, en medio de grandes 
movilizaciones que contaron con el apoyo de vastos 
sectores sociales y donde se plasmó la consigna "obreros 
y estudiantes, unidos y adelante". 


Conclusiones. 1942-1958 


1- La coyuntura internacional y nacional ventajosa, que le 
abrió al país la posibilidad de una expansión económica 
sostenida en el sector industrial y otros ligados a él y al 
mercado interno, no significó sino la adopción de nuevas 
modalidades de inserción en la cadena imperialista, produ- 
ciéndose una acentuada subordinación tecnológica, una 
mayor necesidad de adquisiciones (materias primas, 
combustibles, maquinaria) para la industria, y en última 
instancia una más compleja vulnerabilidad de la economía 
nacional frente a las fluctuaciones externas (Lichtens- 
ten). La nueva hegemonía mundial norteamericana, surgi- 
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da a partir de la 2a. Guerra Mundial, tuvo sus expresiones 
en nuestro país, bajo la forma de una injerencia creciente 
en los planos económico, político, militar, ideológico. El 
"respiro" neobatllista, que se abstuvo de aplicar los 
dictados del FMI, no impidió la interiorización cada vez 
más incisiva de esta potencia imperialista en nuestro 
Uruguay. 


2- Se recompone un nuevo bloque de clases dominantes, 
donde la burguesía industrial va imponiendo su proyecto 
industrialista con el apoyo del aparato del Estado, que 
cuenta con. la conducción del batllismo y que desplaza a 
los agroexportadores, quienes no habían logrado imponer 
ni ideológica ni políticamente su proyecto en el período 
anterior. La intensa pugna entre estas fracciones burgue- 
sas, representadas por la Federación Rural y la Cámara de 
Industrias, alcanza una resolución favorable a favor de los 
industriales, que logran su desarrollo más completo en el 
período conocido como neobatilista (1946-58). 

El proyecto industrialista implicó una redistribución del 
ingreso, al perseguir una expansión del mercado interno, y 
por tanto un mejoramiento de las condiciones de vida de 
los trabajadores. 


3- El Estado jugó un papel fundamental en el impulso de 
este proyecto, a través de la política intervencionista y 
dirigista, que protegió ciertas industrias, aseguró la repro- 
ducción de la fuerza de trabajo y del propio proceso 
productivo y de las relaciones laborales en un marco de 
"mediación" y regulación de las relaciones sociales, ten- 
. diente en definitiva a asegurar la estrategia de la fracción 
hegemónica y del conjunto de la burguesía. También esta 
dominación hegemónica sobre las clases subordinadas se 
reforzó mediante los recursos clientelísticos de un Estado 
que absorbió por esta vía la desocupación, lo que fue 
capitalizado electoralmente por los partidos tradicionales, 
que cada vez más aparecían identificados con el aparato 
estatal. 


4- No obsante ello, el movimiento sindical, al reafirmar su 
condición clasista y acrecentar su poderío organizativo en 
pos de demandas económicas, de derechos sociales y 
sindicales, se enfrentó reiteradamente a límites que en la 
década del 50 se tradujeron en fuertes tensiones y en 
represión contra los trabajadores. La necesidad de unidad 
se convirtió en el tema central para gran parte de los 
sindicatos, los cuales iniciaron en sus definiciones pro- 
gramáticas, una reflexión y un planteo de denuncias sobre 
los problemas del país, en tanto que la lenta aproximación 
de los trabajadores estatales, y la decidida actitud de 
intelectuales y estudiantes, pautaban horizontes de en- 
sanchamiento de la unidad entre los sectores populares y 
las capas medias. 


SEXTA PARTE 


El contexto correspondiente a este período se encontrará 
en el Fascículo 8 de esta Colección 


1- LAS CLASES 
DOMINANTES ANTE LA 
CRISIS ESTRUCTURAL. 


En el marco de la expansión económica del sistema cap- 
italista mundial recuperado de la crisis de la postguerra, se 
desenvolvieron las técnicas productivas, se acrecentó la 
importancia de los espacios económicos supranacionales 
y, bajo la hegemonía de Estados Unidos, las potencias im- 
perialistas se lanzaron a nuevas formas de control y 
dominación de las economías, penetrando en los merca- 
dos internos y presionando a su internacionalización. 
Detenida la expansión de las fuerzas productivas del Uru- 
guay —de las que la inserción dependiente fue dinami- 
zadora y frontera a la vez—, el estancamiento y la crisis 
crearon condiciones para ùn reajuste de nuestra economía 
liderada por las fracciones de la burguesía más vinculadas 
al mercado externo. 


Disidencias en el bloque dominante 


En el seno de las clases del bloque dominante comienza 
una aguda disputa por el predominio entre los sectores 
que apoyan el rumbo de los cambios promovidos por los 
centros imperialistas y los sectores de la burguesía vincu- 
lados al mercado interno. 

La victoria nacionalista de 1958 llevó al gobierno a los sec- 
tores agroportadores que dieron los primeros pasos en 
una estrategia que tuvo como eje el cuestionamiento del 
dirigismo estatal, y se orientó a desmontar su papel pro- 
tector y dinamizador de la industria. Por otra parte la 
negociación de préstamos condicionales con el Fondo Mo- 
netario Internacional reforzó la tendencia a promover al 
sector agropecuario como puntal de la economía en tanto 
sector cooperativo en el mercado mundial. 

Las consecuencias sociales del nuevo proyecto capita- 
lista dependiente pusieron en evidencia la falta de un 
proyecto nacional alternativo por parte de las fracciones 
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de la burguesía; y su implementación chocó con el siste- 
ma ideológico y de clases ya existente y con fuerte arrai- 
go, lo que determinó que su aplicación se hiciera a ritmo 
lento, aunque mantuvo su orientación general. Mientras 
tanto, la burguesía industrial y comercial ligada al espacio 
económico interno, aunque carente de un proyecto propio 
viable, procuró preservar sus prerrogativas. Esto significó 
un conflicto grave en la hegemonía interna entre las 
fracciones dominantes, que no conseguían resolver a 
favor de una o de otra la aplicación decidida de una pro- 
puesta de país. 


Cómo se disputaron los beneficios 
posibles 


En el plano económico, las fracciones de la burguesía se 
disputaron las riquezas a través de diversos mecanismos. 
GANADEROS: retención de ventas y contrabando, apoya- 
dos por las empresas bancarias de las que eran socios o 
clientes. 

EXPORTADORES: falsas declaraciones de exportación, 
retención de ventas favorecidas por el acceso al crédito 
bancario, deuda con el Estado. 

BANQUEROS: especulación con dólares y desvío a 
colaterales que no cumplían normas establecidas. 
IMPORTADORES: adelanto de importación (antes de de- 
valuaciones) y falsas declaraciones de importación 
INDUSTRIALES: formación de stocks de productos para 
vender en momentos favorables, al tiempo que promovían 
subsidios, cambios preferenciales, etc. 

CAPITAL EXTRANJERO: se lanza a controlar los sectores 
más rentables, bancos, empresas de exportación, frigorí- 
ficos, etc. 
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Debemos agregar que también se inició una etapa de crisis 
de la hegemonía burguesa sobre el pueblo (incapacidad 
para liderar al conjunto de clases del país), lo que se 
tradujo en la apelación sistemática a las Medidas de Segu- 
ridad contra los trabajadores: 1952, 1959 (dos oportu- 
nidades), 1963, dos veces en 1965, dos en 1967. A la vez 
se implantó la reforma Constitucional de 1966, de claro 
corte presidencialista, que institucinaliza mecanismos de 
concedntración del poder autoritario en manos de la pre- 
sidencia, mediante cuyo mecanismo procuran adecuar el 
sistema jurídico-político a la magnitud de la crisis en curso. 


2 - LAS CAPAS MEDIAS 
ENTRE 1959 Y 1968 


A - LAS CAPAS MEDIAS 
RURALES 


Empeoran los pequeños 
agricultores 


La política de fomento agrícola del gobierno de Batlle 
Berres posibilitó el crecimiento sostenido de la pequeña 
explotación hasta la década del 50. Desde entonces se 
asiste a un proceso de despoblación rural, que pasa de 
414.000 personas en 1956 a 328.000 en 1966, mientras 
que la población trabajadora disminuye en el período, de 
225.000 a 183.000. Este progresivo despoblamiento coin- 
cide con un “avance de las relaciones capitalistas en el 
campo, empeorando continuamente las condiciones de 
vida y de reproducción de la unidad productiva de carácter 
familiar, en un proceso que implica la necesidad de ampliar 
la jornada de trabajo que conlleva el deterioro de los 
recursos que controla, el empeoramiento del nivel técnico, 
desde aquel momento, la importancia numérica de la 
agricultura familiar”. (Alonso, CIEDUR 1985). 

Por lo que sabemos la firme tendencia a la desaparición de 
establecimientos agropecuarios significa la desaparición 
lisa y llana de una parte de las capas medias rurales: la 
disminución de los pequeños agricultores. El promedio de 
reducción de predios entre 1961 y 1966 es de 1547 por 
año y esto tiene como efecto el aumento de la concentra- 
ción de la tierra, el pasaje de muchos pequeños producto- 
res propietarios a la categoría de asalariados y la persis- 
tencia de la migración campo-ciudad. Visto en perspectiva 
desde la década del 50, nuestro país marcha por la senda 
de un Uruguay pastoril del que desaparecen las formas 
intensivas de agricultura, concetrándose tendencialmente 
la tierra en la producción de carne, lana, cueros y leche. 
La propia CIDE estimaba en 1966 que "54.500 de las 
86.000 explotaciones registradas por el censo agropecua- 
rio de 1961 tienen carácter de minifundios y abarcan tan 
sólo cerca de dos millones de hectáreas; o sea que el 60% 
de los empresarios dispone de apenas el 11.6% de la 
tierra. 

La situación sanitaria es deficitaria debido a la distancia 
de los servicios médicos, cuya consulta depende de que 
se cuente con los recursos necesarios, del estado de los 
caminos y la disponibilidad de locomoción. En el vacío 
dejado por las dificultades de atención médica, se instala, 


institucionalizada, la curandería. La instrucción se ve 
afectada en la zona de agricultura familiar por el papel pro- 
ductor de los niños. 


Las capas medias rurales y sus 
organizaciones 


Este período se inicia en el tramo de la acción de la Liga 
Federal de Acción Ruralista que perdura hasta 1965 y que, 
como sabemos, estuvo integrada en gran parte por peque- 
ños y medianos productores (capas medias), instrumen- 
talizados por los sectores ganaderos. Este movimiento de 
base policlasista fue una nueva manifestación del poder 
de convocatoria de la "Gran Familia del Campo" enfrentada 
a los despojos del aparato burocrático de la ciudad, que 
tanta eficacia ha tenido en el ocultamiento de las relacio- 
nes de explotación y subordinación en el agro y a nivel 
nacional. 

Las Sociedades de Fomento Rural, compuestas en gran 
medida por tapas medias rurales, no significaron un movi- 
miento alternativo de los chacareros involucrados en su 
organización. Durante la década del 60 el fomento.rural 
comienza a actuar como cooperativa a través de Calforú 


La Asociación Nacional de Productores de Leche y la Con- 
federación Granjera del Uruguay promoverán el logro de 
objetivos sobre temas concretos de interés común. Las 
gremiales rurales han desarrollado en nuestro país una 
visión corporativa, que no asume una "conciencia de la 
sociedad como totalidad" al decir de Latorre, y se han 
caracterizado por asociarse en base a rubros de produc- 
ción o por ser abastecedores de una usina lechera y o 
ingenio (remolacha).Esto determina que las contradic- 
ciones internas con los propietarios capitalistas que 
integran la misma organización, diluyan el componente 
propio de reivindicación y protesta de los productores de 
menos recursos golpeados por la crisis. l a concepción 
"productivista” y "propietarista” de los propietarios rurales, 
inclusive de las capas medias pequeño burguesas, 
constituye, así, un factor de confusión y pérdida de perfil 
de uno de los sectores más perjudicados del campo. 


B - LAS CAPAS MEDIAS 
URBANAS 


Heterogeneidad y datos imprecisos 


Muchos de los estudios conocidos sobre las capas me- 
dias urbanas en este período se caracterizan por la exce- 
siva generalidad de su análisis que al no discriminar por 
sectores, impide analizar la significación de la pequeña 
burguesía industrial y comercial. Los estudios de Solari 
señalan la heterogeneidad de las clases medias y centran 
su atención en los trabajadores estatales, que en 1961, de 
acuerdo con la Cide, representaban el 21% de la población 
activa (6% empresas estatales y 15% funciones tradicio- 
nales del Estado), destacando que entre 1955 y 1961 se 
incorporaron al sector público el 40% del total de la mano 
de obra absorbida en esos años. Los aspectos relativos a 
sus condiciones de vida y organización serán considera- 
dos al tratarse los sectores populares. 

No tenemos datos porcentuales sobre la producción arte- 
sanal, los talleres familiares, el pequeño comercio o sobre 
la significación de los profesionales independientes, ni 
tampoco sobre las formas de organización, mentalidades 
y comportamientos políticos de estos sectores de las 
capas medias. 


Las potencialidades de las capas 
medias. 


La literatura política se refiere al papel potencial de la 
"pequeña burguesía urbana industrial y comercial y los 
pequeños y medianos productores rurales, que no sólo na 
sacan partido de este estancamiento de las estructuras y 
la injerencia imperialista, sino que ven afectados seria- 
mente sus intereses y la continuidad de la condición social 
que venian disfrutando” (Informe del F.I.D.E.L., aprobado 
por la IV Convenciónón nacional). 

Las tesis del Partido Socialista de 1971 aluden al "vuelco a 
posiciones revolucionarias de sectores de la pequeña 
burguesía propiamente dicha (pequeños comerciantes, 
pequeños industriales, artesanos...), que en un proceso 
de ruina económica no les queda otra salida que seguir al 
proletariado revolucionario. Trías, en 1971, agrupa por un 
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lado a una clase alta de 50 mil integrantes (oligarquía y su 
entorno) y por otro a una clase trabajadora de más de. 
430.500 personas y 554.500 de capas medias, entre las 
que se cuentan pequeños comerciantes, pequeños indus- 
triales y artesanos, profesionales liberales, entre otros. 

Esta potencialidad de las capas medias, admitidas por el 
programa de la CNT y gran parte de los análisis políticos, 
tenía como sustento la particular situación de estos sec- 
tores, cuya situación, ligados como estaban a la produc- 
ción y al comercio para el mercado interno, era altamente 
sensible al ingreso de los asalariados para quienes rea- 
lizan fundamentalmente sus actividades. A la vez, la cri- 
sis y sus fenómenos de concentración económica en las 
empresas más poderosas, llevaba a una lucha por la per- 
manencia en el mercado. Ambas razones habilitaban a 
una política de mano tendida a estos grupos sociales per- 
judicados por la crisis. Como hemos dicho, estos sectores 
deben ser ganados para la transformación de signo 
popular y nacional de nuestro país, pero como sabemos 
no siempre la objetividad de su crisis y las amenazas a su 
desaparición, traducen la conciencia del papel alternativo 
de la alianza con los trabajadores. En este sentido, Zelmar 
Michelini opinaba que "la pequeña burguesía golpeada por 
la crisis no se volcó al Frente... Con relación a la clase 
media, puede haber influido también la amenaza de la 
derecha de que no iba a entregar el gobierno o las 
posibilidades de intervención brasilera” (Intervención en el 


3- LOS SECTORES 
POPULARES EN 1959-1968 


A- SECTORES POPULARES 
DEL CAMPO 


Los asalariados rurales eran en 1963, de acuerdo con los 
datos recogidos por Turiansky del Censo de ese año, unos 
91.141, que configuraban el 13% del total de los trabajado- 
res del Uruguay. No contamos con cifras coincidentes que 
permitan discriminar el proletariado ganadero del agrícola, 
ni los mensuales de los eventuales. Según las informa- 
ciones del CLAEH-CINAM de 1962, en ese año existían 
unos 46.400 peones permanentes (mensuales o a jornal) y 
los eventuales eran 14.500, totalizando 61.000 asalaria- 
dos. 


La "función" que cumplen los 
rancheríos 


Refiriéndose a la expulsión de las familias de la estancia 
ganadera el Obispo de Rivera y Tacuarembó en aquel 
momento, Monseñor Pantelli, señalaba en 1961: "No es 
admisible que los intereses materiales del lucro tengan 
prelación sobre los intereses morales de la familia, porque 
ella no es rentable para el patrón dentro de las estancias, 
o porque el jornal retaceado no alcanza para sostenerle 
fuera. Fruto de este inhumano régimen son las mujeres 
cargadas de hijos sin padres”. Wettstein y Rudolf hacen 
frente a los "caballitos de batalla de la sociología nacio- 
nal", cuando afirman que "el rancherío es un vecindario, un 
grupo local, pero que tiene la ansiosa característica de no 
responder a una necesidad racional” (...). "No es producto 
de una actividad económica o social, sino precisamente 
de la inexistencia de esa actividad". (Solari 1958). Contes- 
tan estos autores “que el rancherío responde a una nece- 
sidad -racional para. la economía latifundaria, irracional 
para la economía nacional- que es consecuencia de un 
modo de producción (...) es absolutamente necesario para 
las estancias tener a mano sin gastos de mantención 
prolongado, a una población trabajadora con una capaci- 
tación suficiente para el tipo de tareas que -con el grado 
de tecnificación actual- ellas requieren”. 


El surgimiento de sindicatos 
agrícolas 


El desenvolvimiento agrícola propiciado por Batlle Berres 
en las décadas del 40 y 50 posibilitó el desarrollo de culti- 
vos industriales y la aparición del sindicato de cañeros de 
Artigas (UTAA), de remolacheros, los arroceros (UTAE) en 
el este, y el de peones de tambo de Florida. El surgimiento 
de sindicatos agrícolas marcó un hito: desarroló un prole- 
tariado nacional al representar, aún en forma embrionaria 
y débil, la organización de una fuerza social con aspi- 
ración de cambios en el propio seno de la estructura agra- 
ria capitalista y nacional. Durante 1957 se produjeron 
huelgas de tamberos y remolacheros, mientras que los 
cañeros, en memorables jornadas de lucha, concretaron 


en 1962 la primera ocupación de una planta fabril realizada 
por proletarios agrícolas en nuestro país. 

Por su parte, el proletariado agrícola, al concentrarse a 
veces en el apoyo de la acción organizativa de dirigentes 
provenientes de la ciudad, logran plasmar sus reivindica- 
ciones en desigual lucha contra patronales y policía, que 
en muchas oportunidades desbarataron los intentos. La 
UTAA, al plantear el problema de la tierra exigiendo la 
expropiación del latifundio de Silva y Rosas, colocó por 
primera vez en manos de trabajadores agrarios el cuestio- 
namiento del régimen de producción y de tenencia de la 
tierra, como dice Germán D'Elia. 


B-- SECTORES POPULARES 
URBANOS 


En cuanto al número y distribución de estos sectores, los 
datos de Estadística y Censo de 1968 le permitieron a 
Turiansky elaborar este cuadro, discriminando las ramas 
de actividad: 


267.700 


Total de obreros... 38,5% 
Total de empleados (incluídos do- 280.000 40,0% 
centes y técnicos)...................... 
Total de asalariados rurales.......... 91.175 13,0% 
Total de servicio doméstico.......... 59.300 8,5% 
Votan ca. dec dí E al le > WAA 698.175 100,0% 
Clasificación por ramas: 
Industria y construcción.............. 209.500 30.0% 
Transporte, almacenaje y comunic. 66.000 9,5% 
Comercio y DanCcosS..................... 63.200 9,0% 
Servicios comunitarios................ 140.500 20,0% 
Administración pública................ 68.500 10,0% 
Asalariados rurales..................... 91.175 13,0% 
59.300 8,5% 


Servicio doméstico...........o.ooomocoo. 


La lucha por el salario real 


El año 1957 es el de más alto salario real 
conocido en el Uruguay. La política tfondomonetaris- 
ta puesta en práctica por el gobierno blanco en 1959 
chocaba con las posiciones conquistadas por los trabaja- 
dores que desarrollan decisivas experiencias organizati- 
vas, de lucha y programáticas en este período, elevando a 
la vez el nivel político de sus movilizaciones. Durante la 
primera gestión nacionalista, el salario real tuvo una leve 
recuperación en 1962, situándose en 89,5 en relación al 
Índice 100 de 1957. Gran parte de la lucha de los 
trabajadores se orientó a contener la caída tendencial de 
los ingresos que globalmente se veían amenazados tam- 
bién por el aumento de la desocupación. No obstante la 
magnitud de las confrontaciones, el salario se redujo en 
17% entre los años 1963 y 1968. 

Una evidencia de la falta de consenso en cuanto al modelo 
aplicado por las fracciones más extranjerizadas de la 
burguesía, la constituye la cíclica necesidad de todos los 
gobiernos de atenuar el monto del despojo salarial en los 
años electorales. 


Viviendo por debajo del mínimo 


Con respecto a las condiciones de vida de los sectores 
populares urbanos, recordemos que Martorelli señalaba 
que en "1955 un tercio de las familias de Montevideo 
tenían ingresos inferiores al mínimo exigible para mantener 
el nivel imprescindible de consumo vital. Diez años 
después carecemos de cifras tan precisas, pero sabemos 
que entre 1955 y 1965, en Montevideo la tasa de desocu- 
pación pasó aproximadamente del 3,5% al 10% del total de 
la población activa y que el ingreso por habitante 
disminuyó alrededor de un 5%. No es, pues, aventurado 
presumir que la proporción de familias en infraconsumo 
debe haber aumentado los últimos años”. Los datos del 
déficit habitacional a fines de la década del 60, indicaban 
la falta de 20.500 viviendas en Montevideo y de 27.300 en 
los núcleos urbanos del interior. A su vez 27.000 familias 
urbanas viven en tan pésimas condiciones que sus vivien- 
das habrían debido ser demolidas. 

Con respecto a la situación de la salud constataba 
Martorelli: "Los déficit más graves en materia de salud se 
dan en los niveles de ingresos más bajos de los núcleos 
urbanos y se manifiestan en alimentación muy deficiente, 
en cantidad y calidad, en higiene ambiental deficitaria 
(eliminación de escuelas, agua, parásitos), en higiene 
materno-infantil (falta de atención de madres embaraza- 
das y carencias de asistencia en los partos, con su se- 


cuela de muerte de la madre, del niño, o de lesiones 
graves de éste”). Estas condiciones de vida son-frecuen- 
tes en la creciente población marginal de los llamados 
"cantegriles", donde se encuentra la mano de obra exce- 
dente que nuestro pequeño y desierto país rural no logra 
absorber. 


Ana omponia una olla. "La muj ieder 
solo con mi hijo, ese que se ve ahí, € 
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La organización ylas luchas 
de los asalariados 


De "colegas" a "compañeros" 


Uno de los aspectos más salientes del proceso organiza- 
tivo y de luchas del período 1958-68 lo constituye la 
masiva incorporación del tuncionariado público a la lucha 
sindical. 

Un hecho destacable de la década de los 40 lo constituyó 
la formación de asociaciones gremiales de trabajadores 
públicos, pero en muchas de ellas predominaban los 


aspectos sociales de los afiliados, más que los sindicales. 
Es así que algunas asociaciones se autodenominaban 
"netamente apolíticas” o en las asambleas se daba la 
palabra a "colegas". La novedad de la década del 50 fue el 
tránsito del término colega al de "compañero" en las 
gremiales estatales, producto de la decidida acción de 
militantes, que contribuyeron a clarificar que la condición 
de asalariados los unían a la suerte de los obreros, en un 
país que se empobrecía a pasos agigantados. Y fue el 
resultado también de las experiencias de lucha acumula- 
das en los pocos años que los empleados públicos 
resistieron denodadamente a los retaceos presupuesta- 
les, lo cual los llevó a irrumpir con nuevos métodos en un 
proceso que ha sido designado como de "mediatización de 
las clases medias”, consolidando la alianza estratégica 
del funcionariado con el proletariado industrial, soportes 
ambos fundamentales del movimiento sindical actual. 

En 1958 los trabajadores de los entes autónomos, 
municipales y de la Administración Central, que luchaban 
por mejores presupuestales, fueron una de las vertientes 
en el clima agitativo que concluyó en la victoriosa lucha 
por la Ley orgánica de la Universidad. En ese mismo año 
se forma la Comisión Coordinadora de los entes 
autónomos y la Unión de Organizaciones de Funcionarios 
del Estado (UOFE). 

En las huelgas de 1959 tuvieron decisiva participación los 
municipales, los trabajadores de la salud pública, los 
bancarios oficiales, los de UTE, los portuarios y los de 
ANCAP, nos dice Turiansky. Particularmente la huelga de 
UTE, de 24 horas, fue con corte de servicios eléctricos y 
telefónicos. De ella dirá Carlos Quijano: "El paro demostró 
que estamos en un "tiempo nuevo" (...) en el sentido de 
que han aparecido fuerzas cuyo poder era desconocido en 
toda su magnitud. Hasta no hace mucho una huelga era un 
acto de resistencia y arrojo, en el que se luchaba mientras 
era posible. El paro del miércoles fue un acto preciso, 

calculado, bien organizado y realizado por quienes sabían 
los que hacer.” 

Los funcionarios públicos jugaron un importante papel, no 
sólo en las batallas por el pan y las libertades, desarrolla- 
das en este decenio, sino que contribuyeron con su aporte 
a la construcción de la unidad del movimi Si sindical. 


Comienza a gestarse la unidad 
sindical 


En 1959 se dieron pasos en dirección a la unificación, al 
realizarse la Asamblea Consultiva sobre Central Unica en 
la que participaron 78 organizaciones sindicales que agru- 
paron a 150 filiales del país. 

Las pautas del proceso unitario tuvieron como fundamen- 
tos: la unanimidad para resolver cuestiones im- 
portantes y emprender acciones comunes ; la 
pluralidad en la convocatoria a los demás sin- 
dicatos; el levantamiento de un programa de 
soluciones a la crisis; y la convocatoria direc- 
ta a los sindicatos, lo que presuponla aceptar 
la disolución de las centrales existentes. 
Resueltos favorablemente estos aspectos, las dificulta- 
des aún discurrían sobre asuntos estatutarios que quedan 
planteados: 1) Afiliación Internacional de la Central; 2) 
Compatibilidad entre la militancia partidaria y la militancia 
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sindical; y 3) la pertinencia o no de crear cargos rentados, 
alejados de la actividad asalariada. El proceso de discu- 
siones culminó en 1961 cuando se crea la Central de Tra- 
bajadores del Uruguay (CTU), a la cual, no obstante, no se 
incorporan algunos importantes gremios autónomos. Se 
integran a ella las filiales de la UGT, el COT, gastronómi- 
cos, municipales y Salud Pública, Fueci, empleados cine- 
matográficos, y SUANP, entre otros. La CTU no adhirió a 
ninguna internacional y ninguno de sus dirigentes podía 
ocupar cargos políticos electivos. A la vez resolvió redac- 
tar un programa que compatibilizara los problemas inme- 
diatos con los problemas estructurales del país. 
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Arrecian la crisis y la represión. 


Estos años fueron de intensos debates y de reflexión, en 
medio de un contexto amenazante debido al agravamiento 
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Uno de los más 
prestigiosos y 
queridos 
conductores del 
movimiento popular: 
Héctor Rodríguez. 


de la crisis y a la represión desatada contra los trabaja- 
dores. Héctor Rodríguez agrupa las luchas del 60-65 de la 
siguiente manera: "luchas por derechos sindicales 
(tabacaleros de 1960 a 1961; metalúrgicos de Tem y 
Aluruguay, en 1961 y 1962 respectivamente; obreros de 
los frigoríficos en 1962 y 1963; personal de Lanasur en 
1964-1965); acciones diversas contra la congelación de 
salarios y sueldos (Ute y otros entes autónomos en 1959; 
textiles en 1960; bancarios, funcionarios municipales, de 
la administración central y descentralizada del Estado en 
1963, 1964 y 1965); marchas de los asalariados rurales 
por sus derechos y por la tierra (cañeros en 1962, 1964, y 
1965); manifestaciones y reclamos contra la desocupa- 
ción y por el trabajo; luchas a través de las cuales se 
extendieron las vacaciones anuales, las asignaciones fa- 
miliares, los aguinaldos y los seguros de enfermedad." 

En 1963 el diagnóstico de la Cide reveló con inocultable 
crudeza algunos aspectos de la profundidad de la crisis 
que se vivía en el país. El PBI había descendido un 0,6 
acumulativo anual entre el 55 y el 61. La reserva de 
divisas pasó de 166 U$S millones en el 55, a - 41 U$S en 
1962. La producción agropecuaria descendió en 1,41 
acumulativo anual en el período 1955/61. Nuevas huelgas 
fueron jalones históricos, como la de los trabajadores de 
Ute en 1963, contra la cual el gobierno aplicó medidas de 
seguridad con intervención de la marina y la aviación, en 
un prolongado conflicto entre el 21 de enero y el 9 de 
marzo. 


Siguen los pasos unitarios 


Se realizó, también en el 63, el segundo Congreso de la 
CTU, al que asistieron 83 organizaciones filiales y 52 
fraternales, que aglutinaban a 400.000 trabajadores del 
Uruguay. Turiansky afirma que fue el Congreso de la 
unidad y de la elaboración programática, al unir "la lucha 
reivindicativa concreta, motor del movimiento de masas, 
con los objetivos más elevados de la lucha democrática y 
del proceso revolucionario hacia una sociedad sin explo- 
tados." 

Con respecto a los hechos posteriores, señala Cores: "En 
abril del 64 había llegado a Montevideo, rodeada de la 
solidaridad de los sindicatos más combativos y del estu- 
diantado, una nueva marcha cañera. Se vivía un período 
de enfrentamiento a la política conservadora impuesta por 
el segundo gobierno blanco. Después de participar en la 
celebración unitaria del 10 de mayo, los compañeros de 
UTAA instalan su campamento, que se convierte en centro 
de solidaridad. Diariamente llegan delegaciones de los 
gremios más movilizados. El 14 de mayo la policía atacó 
con gases, balas y sables el campamento cañero. De 
inmediato, el Congreso Obrero Textil, el Sindicato de Artes 
Gráficas y la UOES de Funsa, entre otras organiza- 
ciones, buscaron el acuerdo de la CTU para la convoca- 
toria de una Convención Nacional de Trabajado- 
res. 


La Convención Nacional y el 
Congreso del Pueblo 


Estos movimientos eran pasos que continuaban el 
proceso unitario comenzado en la década del 50, urgido 
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ahora por la política económica y los rumores de golpe de 
Estado. En la primera reunión realizada, el delegado del 
Sindicato de Artes Gráficas (Gerardo Gatti) propuso 
transformar a esa Convención en un organismo de 
coordinación permanente y presentó un proyecto sobre 
funcionamiento e integración, que fue aprobado. También 
se aprobó un paro para difundir el Programa y la convoca- 
toria a un Congreso del Pueblo. "De los acuerdos del año 
64 surgen los estatutos del 66 y del Congreso del Pueblo 
surgía el Programa de la CNT" dice R. Barboza en 
"Asamblea". 

En abril de 1965 se desarrolló un paro general que levantó 
una plataforma de lucha incluyendo los elementos progra- 
máticos esenciales. Fue precedido de grandes asambleas 
sindicales y tuvo carácter nacional. 

Se estimó en medio millón el número de trabajadores que 
participaron en la jornada. (Turiansky) 

Otro hecho decisivo del año 1965 fue la realización del 
Congreso del Pueblo, cuya preocupación de aglutinar el 
conjunto de los actores sociales perjudicados por la 
crisis, lo situó como un evento concreto en el movimiento 
estra-tégico de aproximación de los trabajadores con el 
conjunto de las capas medias y sectores populares como 
fuerzas sociales capaces de asumir el proceso de 
transformación profunda del Uruguay capitalista y 
dependiente. Á este Congreso asistieron 1376 delegados, 
representando a 707 organizaciones obreras y populares 
que agrupaban a cer-ca de 800.000 personas. 


El surgimiento de la C.N.T. 


El año 65 fue un año sumamente difícil, en el que el crac 
bancario y las medidas de seguridad contra los trabaja- 
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José D'Elía, líder 
ejemplar, Presidente 
de la C.N.T. 


dores —con allanamientos, torturas y prisiones—, 
mostraban el acelerado proceso de derrumbe del "Uruguay 
de las vacas gordas". 
De acuerdo con Turiansky, un rápido repaso de los logros 
en este proceso de avance de la unidad, muestra en sus 
aspectos más salientes: Desarrollo de la organiza- 
ción sindical y de la unidad orgánica de la cla- 
se obrera (a los tradicionales industria y comercio se su- 
man 200.000 estatales y asalariados rurales). Desarro- 
llo de los vínculos de la clase obrera con otros 
sectores sociales, fundamentalmente las ca- 
pas medias (levantamiento de reclamos que contempla- 
ran a los pequeños y medianos productores de la ciudad y 
el campo, pequeño comercio, capas medias, sectores 
universitarios e intelectualidad). Proceso de elabora- 
ción programática, en el sentido definido de convertir 
el Programa en un instrumento de la elevación de con- 
ciencia de los sectores populares. 
El año 1966 era un nuevo año electoral y los partidos 
Nacional y Colorado promovieron un plebiscito sobre refor- 
ma constitucional en el que se decidía sobre propuestas 
de reforma: naranja y gris, que respondían a los partidos 
tradicionales, y amarilla o de "reforma popular", apoyada 
por-200 sindicatos. Se dio una dura polémica en el seno de 
la izquierda y de los sindicatos acerca de la conveniencia 
de unas u otras reformas, lo que mostró notorias distan- 
cias en la concepción de la acumulación de fuerzas. Aún 
en medio de estos duros debates se conformó la unidad y 
en setiembre de 1966 se reunió el Congreso de Unificación 
Sindical, que convirtió a la coordinadora de sindicatos en 
Central de Trabajadores (CNT). Los luchadores sociales 
que hacía casi un siglo habían fundado la Asociación 
Internacional de Trabajadores en 1872, sin duda que no 
concebían del mismo modo la unidad y la lucha sindical; 
pero los trabajadores uruguayos de 1966 hacían honor a 
un rico pasado, a tantos sacrificios, a tanto tesón y hero- 
ismo, que contribuyeron a forjar el clasismo y una pers- 
pectiva solidaria y justa de los explotados. El Congreso de 
la CNT contó con la presencia de 436 organizaciones y 
aprobó la Declaración de Principios, el programa y el 
Estatuto, y eligió la Mesa Representativa. 


La Declaración de Principios y el 
Programa 


La Declaración de Principios reafirma el carácter de clase 
autónomo de los trabajadores. Hace suyas las tradiciones 
que han contribuído a afirmarlo. Define al movimiento 
sindical como un movimiento de clase que vincula las 
luchas inmediatas con la imprescindible tarea de unir y 
luchar por objetivos liberadores del conjunto del pueblo 
como parte de una perspectiva hacia una sociedad sin 
explotación. Resuelve armónicamente los componentes 
de liberación nacional y social en la lucha de los trabaja- 
dores. 

Explicita su carácter democrático y unitario. También 
estrecha relación con las demás capas perjudicadas por la 
crisis. Vincula la lucha nacional con la unidad latinoame- 
ricana, antimperialista y la fraternidad internacional de los 
trabajadores. 

A su vez el Programa del movimiento obrero aprobado, al 
plantear la reforma agraria e industrial, la nacionalización 


de los monopolios, la nacionalización del comercio exte- 
rior, la política de inversiones públicas, la reforma tribu- 
taria, crediticia y bancaria, la reforma urbana y una nueva 
política de seguridad social y educativa, realiza un 
diagnóstico de la crisis, se sitúa en los nive- 
les de conciencia y de correlación de fuerzas 
actuales y se coloca a la cabeza de una fuerza de cam- 
bios para romper con la dependencia, el estancamiento y 
la crisis. 

Un largo camino había recorrido el movimiento sindical 
cuando quedó refrendada pro el Congreso la Unificación, 
como luego lo sería por el papel invalorable de una central 
única capacitada para desplegar frente a los enemigos del 
país y de los trabajadores, el enorme potencial de una 
fuerza común munida de experiencia, de una concepción 
de los problemas del país y de sus soluciones, así como 
de los medios orgánicos para promover sus tareas histó- 
ricas, y conciente además de que la resolución de sus 
propuestas se halla en necesaria relación con el accionar 
político. 


Las respuestas populares ante la 
crisis estructural 


La profundización de la crisis política que vivió el país no 
debe entenderse en términos de una democracia parla- 
mentaria "sana", que sucumbe porque factores económi- 
cos externos a ella misma la "enferman", sino que la crisis 
estaba inscripta en las relaciones políticas de las fraccio- 
nes de las clases dominantes y de sus representaciones 
partidarias, que fueron incapaces de enfrentar, por some- 
timiento a sus propios intereses, los grandes males del 
país. En pocas palabras, la desintegración de la dem- 
ocracia uruguaya fue fruto de la decisión adoptada por 
las fuerzas mayoritarias del sistema político, de no 
encarar las repuestas adecuadas a los problemas de la 
crisis estructural del país. 

Frente a esta situación global, se alzaron las respuestas 
populares, tanto en lo que tiene que ver con el proceso de 
unificación orgánica de los trabajadores, como en cuanto 
a la radicalización y politización de los conflictos. 

En este sentido, las nuevas modalidades de acción políti- 
ca representadas por el creciente accionar guerrillero, 
tampoco constituyen factores externos a la sociedad uru- 
guaya, sino que se inscriben dentro de su propia crisis. 


El ascenso de Pacheco 


En las elecciones de 1966, la victoria del Gral Gestido, del 
Partido Colorado, fue un nuevo indicador de las fluctua- 
ciones de un electorado que vota por oposición, procu- 
rando nuevas alternativas. El año 1967 fue un año difícil 
desde el punto de vista económico, con una inflación de 
un 136%, en el que se produce la crisis del gabinete 
ministerial “desarrollista” e intensas luchas se despliegan 
en el campo sindical y estudiantil: Salud pública, entes 
autónomos, municipales, contra la Conferencia de Punta 
del Este; la prensa ante 200 despidos, etc. El conflicto de 
los estatales adquirió a partir de agosto grandes propor- 
ciones, y ante su prolongación en la Banca oficial, el 
gobierno decreta medidas de seguridad en octubre. En el 


seno de la CNT, que había realizado ese año tres paros 
generales solidarios (febrero, julio y octubre, en respuesta 
a las medidas de seguridad) se desarrollan importantes 
debates acerca de la forma de conducir las acciones y las 
características de un plan de lucha cuyo trasfondo repo- 
saba en diferencias sobre la situación política y la 
estrategia de acumulación, debates y concepciones que 
perduran hasta el golpe de estado de 1973, conformando 
dos corrientes sindicales: la mayoritaria y la "tendencia”., 
En el mes de diciembre muere Gestido y asume el desco- 
nocido Pacheco Areco, quien a pocos días de llegar a la 
presidencia clausuró el diario Epoca e ¡legalizó a los 
grupos políticos que lo patrocinaban (MRO, FAU, PS, MIR, 
MAPU, "Independientes”) , demostrando hasta dónde 
estaba llegando la crisis política y los caminos que las 
clases dominantes estaban dispuestos a recorrer contra 
las diversas formas de lucha. 

En el correr de 1968 llegó una nueva marcha cañera: el 
país se vio sacudido por una devaluación con "infidencia”, 
se produjeron importantes movilizaciones ‘con 
ocupaciones en las refinerías de Ancap, y en junio el 
Gobierno, al decretar medidas de seguridad y la congela- 
ción de precios y salarios, da una nueva vuelta de tuerca 
en el control del país bajo un signo autoritario, concentran- 
do cada vez más las decisiones en manos del Ejecutivo al 
amparo de la constitución de 1966. 


Nuevo papel del intelectual 


La inquietud provocada por al crisis generó algunos inten- 
tos de aproximación de organizaciones de productores y 
de pequeños porpietarios urbanos al movimiento sindical. 
El propio Congreso del Pueblo de 1965 fue expresión .de 
ese necesario diálogo. No obstante, fue en el ámbito de 
los intelecutales donde más decididamente se procesó en 
este período una alianza y aproximación con el movi- 
miento sindical y popular. Real de Azúa en "Política, poder 
y partidos”, publicado en "Uruguay hoy”, refiriéndbse ala 
intelecutalidad, señala: ”...había utilizado. a fondo las 
posibilidades que les otorgó el Estado democrático uru- 
guayo transtormándose en los clientes principales de la 
enseñanza media y universitaria, ella había generado los 
equipos de educadores y una buena pare de los equipos 
profesionales, ella había formado a los escritores y en sus 
zonas más lúcidas: había comenzado a preparar los 
nuevos tipos de técnicos que una modernización —más 
soñada que planeada—. habría de exigir. Es la crisis 
económica la que las transforma (...) en las consumidoras 
y demandantes de un material informativo, investigatorio e 
ideológico de jerarquía intelecutal, así como de una 
literatura que las provea de las imágenes persuasivas y 
explicativas del mundo y de su nueva situación en él. Es 
por.eso que "la actitud de comunicación signa el arte de 
los más jóvenes y se apeló a la transmisión oral del verso, 
se vió el crecimiento de las canciones de protesta, de las 
lecturas públicas y se expresó en las formas estilísticas 
de sus libros destinadas a favorecer la rápida penetración 
de un lector no experimentado en el trato con obras 
narrativas modernas. 


Los estudiantes junto a los obreros 
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También el estudiantado había afirmado su compromiso 
con la realidad y con el movimiento obrero, comprendiendo 
cabalmente su vinculación, no sólo en términos fraternos 
y solidarios, sino asumiendo en conjunto el destino de un 
país para el que iban a trabajar como médicos, 
agrónomos, etc. 

El movimiento estudiantil entre 1958 y 1968, tomando co- 
mo mojón histórico la aprobación de la ley de autonomía 
universitaria, crece en protagonismo y extensión de su 
organización. En 1958, cuando se crea la Comisión 
Coordinadora, pro Central Unica, propiciada por la Federa- 
ción Autónoma de la Carne, se integró a ella la FEUU, 
demostrando sus vínculos permanentes y estrechos con 
el movimiento obrero. El informe del | Congreso de la CTU, 
de 1963, lo reconoce así, aludiendo a la unidad de acción 
de los trabajadores con estudiantes, jubilados, campe- 
sinos y otros sectores. En 1964 el estudiantado participó 
en grandes movilizaciones en defensa de la enseñanza y 
fue activo participante de las protestas contra la ruptura 
con Cuba, expresando así sus compromisos latinoameri- 
canistas y antimperialistas. La Feuu protagonizó la expe- 
riencia del Congreso del Pueblo en 1965. La preocupación 
por la unidad con los estudiantes está reconocida en la 
Declaración de Principios de la CNT, donde se la señala 
expresamente, y fue incorporada la problemática de la 
enseñanza en el Programa y la Plataforma aprobados en 
1966. En 1967, al realizarse la Conferencia de Punta del 
Este, el Presidente Johnson, de EEUU, vio impedido su 
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ingreso a Montevideo por las movilizaciones en las que los 
estudiantes, unidos a los trabajadores, tuvieron significa- 
tiva presencia. 

Se desplegaron, no sólo acciones de denuncia, moviliza- 
ciones, etc. sino que al mismo tiempo, estudiantes de 
magisterio y de la Universidad, incorporados a las 
misiones socio-pedagógicas y a la extensión universitaria, 
conocieron a fondo las contradicciones de los postulados 
de la gratuidad y obligatoriedad de la enseñanza y de la 
democracia "rosa" de los libros, al confrontarlas con una 
realidad que negaba la vida, la alimentación y la ense- 
ñanza. 


CONCLUSIONES SOBRE 
EL PERIODO 1958-1968 


Bajo la presión de los centros imperialistas hegemoni- 
zados por los EEUU, se produce un replanteamiento de las 
condiciones de la dependencia y de las formas de inser- 
ción de los países dominados. El sentido del reajus-te se 
articuló con necesidades y propuestas defendidas por las 
fracciones de la burguesía más vinculadas al mercado 
externo (agroexportadores y banca). La reade-cuación 
dependiente chocó con el sistema de clases y con 
decenas de años de una dominación ejercida en forma 
predominantemente consensual y pacífica por las clases 
dominantes del Uruguay. Los costos sociales del reajuste 
conservador hicieron aflorar en forma más nítida los 
aspectos represivos contenidos en la propia estructura 
económica y social de nuestro país, consecuencia de los 
compromisos de clase de las representaciones políticas 
de la burguesía y de su incapacidad para desbloquear el 
estancamiento productivo y democratizar la vida económi- 
ca, social y política del Uruguay. i 

El-conjunto de los hechos del período muestran la po- 
derosa influencia de un sistema político en el que, no obs- 
tante haber adquirido un signo autoritario y represivo de 
carácter estructural —resultado de la agudización de las 
contradicciones económicas y sociales— perduran aún la 
separación entre comportamientos sindicales clasistas y 
comportamientos políticos hegemonizados por los parti- 
dos de la burguesía de base policlasista. 

-La crisis económica, política e ideológica removió pro- 
fundamente la conciencia de los uruguayos, y a su influjo, 
las nuevas incertidumbres requirieron nuevas respuestas. 
De entre los sectores populares y capas medias emergió 
con claridad el progresivo desarrollo de la conciencia de 
su papel histórico por parte de los trabajadores y de su 
responsabilidad en relación con los demás sectores 
explotados y perjudicados por los rumbos de la economía 
y. la crisis del país. EL comienzo de un diálogo con los 
pequeños productores y propietarios de la ciudad y el 
campo no pasó a etapas superiores de unificación y orga- 
nización conjunta. 

Es la intelecutalidad quien rompe con el viejo papel que 
le asignan las clases dominantes: ser "funcionarios" a su 
servicio. Una masiva incorporación de cuadros téc-nicos, 
profesionales y hombres de la cultura al campo popular, 
túe indicativa de los nuevos tiempos. También el 
estudiantado profundizó sus compromisos con el país y 
los trabajadores, desplegando en todo este período accio- 


nes de unidad obrero-estudiantil. 

Totalmente sindicalizados los funcionarios del Estado, 
fortalecieron al contingente trabajador en conjunto con los 
obreros industriales y la incipiente movilización de los 
asalariados del campo. En esta encrucijada histórica, los 
avances unitarios de los trabajadores organizados revela- 
ron la maduración alcanzada en lo organizativo, en la com- 
prensión del país y de sus soluciones y en la afirmación de 
un papel histórico alternativo en la construcción y conduc- 
ción de un frente social, integrado por las fuerzas del 
cambio del Uruguay. 
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Momento 
trascendente de 
nuestro movimiento 
sindical: el Congreso 
Constituyente de la 
C.N.T. 


Para finalizar este trabajo, se desea presentar un 
panorama, necesariamente somero y reseñado, de los difí- 
ciles años que condujeron al golpe militar, años particular- 
mente duros para los sectores populares y sus organiza- 
ciones, años también decisivos por más de un concepto, 
cargados como estuvieron de experiencias y esclareci- 
mientos fundamentales. 

Repasemos, en primer lugar, las grandes líneas de la si- 
tuación del país en ese momento. - 


1.UN PAIS QUE SE 
RESQUEBRAJA 


El pachequismo, instrumento de las 
clases dominantes 


Durante la gestión de Pacheco Areco y como un nuevo 
paso en la aplicación del modelo conservador que reade- 
cuó nuestra inserción en la cadena imperialista mundial, 
abriendo la economía uruguaya a las corrientes comercia- 
les productivas y financieras extranjeras, el sector más 
extranjerizado de las clases dominantes del Uruguay asu- 
mió directamente el control del aparato del Estado a fin de 
poder implementar su política fondomonetarista. 


Mediante el predominio del Poder Ejecutivo, el gobierno 
por decreto y la participación directa de los latifundistas, 
banqueros e industriales en el gabinete ministerial, el pa- 
chequismo constituyó un intento de resolver la crisis de 
hegemonía dentro del bloque burgués por una vía crecien- 
temente autoritaria, así como de imponerles su proyecto 
regresivo a los sectores subalternos mediante la repre- 
sión. 


La respuesta extrema de una clase 
que se siente en peligro 


El deterioro del sistema político uruguayo se manifestó en 
la progresiva desarticulación de los partidos tradicionales, 
que venían de perder líderes importantes, al tiempo que 
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sufren erosiones por desplazamiento y nuevas definicio- 
nes de algunos de sus dirigentes. Sus diferencias se 
desdibujan cada vez más frente al electorado. El Parla- 
mento —más inhibido de aplicar una política antipopular 
debido a que en él las inercias por mantener el viejo sis- 
tema de compromisos sociales operaba con mayor fuer- 
za— ya no garantizaba la conducción política efectiva del 
proyecto extranjerizador. Todo ello determinó que impor- 
tantes sectores de la burguesía se sintieran cada vez 
menos representados por el elenco blanco-colorado. 

Por otro lado la hegemonía de las clases dominantes so- 
bre el pueblo tendía a perder eficacia ante la amplitud y 
politización de los conflictos de los trabajadores. Frente al 
descontento y la crisis, aparecieron, nuevos canales de 
representación: la guerrilla y el Frente Amplio, Este último, 
que organizó y movilizó significativos segmentos de los 
sectores populares y las capas medias del Uruguay uni- 
dos políticamente por primera vez, hizo suyo el diagnósti- 
co de la crisis y las propuestas de soluciones que habían 
sido aprobadas por el Congreso del Pueblo de 1965 y la 
CNT en 1966. 

Ante la creciente dificultad de las clases dominantes para 
aplicar el reajuste conservador en el marco jurídico-políti- 
co democrático, se pasó a una "dictadura constitucional", 
con la progresiva irrupción de las Fuerzas Armadas, que 
se hará total en 1973 ante el avance de la autonomía 
organizativa, ideológica y política del pueblo uruguayo. 
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2.LA SITUACION DE LAS 
CAPAS MEDIAS Y LOS 
SECTORES POPULARES. 


Algunas cifras inquietantes. 


Creemos de interés presentar el ordenamiento de datos 
realizado por Longhi con un criterio básicamente compar- 
tible (Ciedur, 1985), basándose en información extraída 
del Censo de 1975. 


` De los 660.400 asalariados, 424.600 corresponden a la 


actividad privada, de los que 176.500. eran empleados, 
139.700 obreros industriales y 81.500 asalariados del 
campo. De los 235.800 personas ligadas a la actividad 
pública, 200.600 eran empleados, mientras que 26.600 
eran obreros estatales, a lo que deben sumarse las 65.300 
personas dedicadas al servicio doméstico. 

Por otra parte, las capas medias pequeñoburgueses de la 
ciudad y el campo (propietarios de empresas de base 
familiar) constituían el 59% de los establecimientos manu- 
factureros, el 84% de los propietarios agropecuarios, el 
97% del comercio y el 98% de los servicios, totalizando, 
junto con los técnicos y profesionales independientes, 
unas 196.500 personas. 

Las llamadas capas medias y sectores populares en su 
conjunto significan aproximadamente unos 922.200 asala- 
riados y pequeños propietarios, en un total de población 
activa de 1:019.900 personas (sin contar jubilados, estu- 
diantes, población marginal y otros). 


Si comparamos estas cifras con el grado de organización 
y movilización alcanzados, constatamos cuánto hay aún 
por recorrer en el camino de su unificación. Problema que 
no depende tanto de la calidad de las propuestas de 
soluciones a la crisis, sino de la penetración efectiva y 
real de las mismas en los amplios sectores subalternos, 
así como en las formas de lucha desplegadas para unir y 
organizar esas fuerzas. 


Un panorama alentador de las 
fuerzas populares 


Así debe calificarse a la situación que vivían éstas en los 
primeros años de la década del 70, a pesar de las graves 
dificultades que debían enfrentar. Ese panorama podría 
reseñarse de este modo: una poderosa central sindical 
con capacidad de convocar a la lucha a cientos de miles 
de uruguayos cada vez más politizados, y provista de una 
madura visión programática del país; un accionar guerrille- 
ro (al márgen de las valoraciones políticas que pueden 
formularse) de gran eficacia e influencia; una incipiente 
ruptura, a través del Frente Amplio, con la tradicional he- 
gemonía política de las representaciones de la burguesía 
sobre los sectores subalternos, movilizándose por primera 
vez a cientos de miles de uruguayos en una tarea política 
común. 

Todo ello en medio de una crisis estructural traducida en 


inflación galopante, recesión, quiebra de las empresas 
más pequeñas y de una crisis del sistema de dominación. 
En medio de estas circunstancias, ¿qué factores llevaron 
a una modificación tan sustancial de la correlación de 
fuerzas como la que se expresó con la dictadura a partir 
de 1973? Es imposible todavía respuestas concluyentes a 
este tema; más aún en el marco de un espacio tan redu- 
cido como éste. Lo que cabe señalar en todo caso es que 
en el seno del movimiento de masas, particularmente en la 
CNT, se delinearon dos grandes concepciones tácticas y 
estratégicas de cómo conducir las crecientes fuerzas del 
campo popular: por un lado la mayoritaria, impulsada por 
militantes comunistas, y por el otro la denominada "ten- 
dencia” (Grupos de Acción Unificadora, Resistencia Obre- 
ro-Estudiantil socialistas, 26 de marzo y otros) que 
interpretaron ese rico proceso de diferente manera. 


Cinco años de batallas sin respiro 


Desde el 13 de junio de 1968, cuando Pacheco Areco de- 
cretó las Medidas de Seguridad, hasta el 27 de junio de 
1973 en que el pueblo trabajador desplegó la formidable e 
histórica huelga general conta la dictadura, transcurrieron 
jornadas de lucha y hechos memorables (huelga bancaria 
de 1968; frigoríficos, Ute, banca, prensa en 1969; Tem, 
salud, medicamentos, construcción, metalúrgicos, ferro- 
viarios, Ancap, entre otros, durante 1970; huelgas de Cic- 
csa, Cofe, textiles en 1971; Seral, Funsa, ferroviarios, 
transporte, salud, enseñanza en 1972). Asimismo se de- 
sarrollaron el 1 y ll Congresos de la CNT (1969 y 1971); se 
produjeron los dolorosos asesinatos de Líber Arce, Susa- 
na Pintos, Hugo de los Santos, Heber Nieto y Julio Spósi- 
to; se realizó la experiencia de los Liceos Populares. 


Dos balances de la huelga contra la 
dictadura. 


Este período 1968-1973, en el que se desplegaron con 
tanta claridad las tensiones y esperanzas de una socie- 
dad que vio exacervadas sus contradicciones a niveles 
nunca antes alcanzados, fue también escenario de un 
debate acerca de los desafíos que se abrieron para los 
trabajadores y el pueblo. Los siguientes fragmentos docu- 
mentales ilustran en parte acerca de las diferentes apre- 
ciaciones sustentadas en el momento culminante de la 
respuesta popular al golpe del Estado del 27 de junio de 
1973, al hacer el balance de la táctica empleada en oca- 
sión de la huelga general contra la dictadura. 

Por un lado, trancribimos fragmentos de la resolución de la 
Mesa Representativa de la CNT, adoptada el 11 de julio de 
1973. 


Una vez más, proclamamos enfáticamente que no tene- 
mos más enemigos que la oligarquía y el Imperialismo y 
quienes defienden su régimen podrido. Una vez más ex- 
presamos nuestra esperanza de que todos los patriotas, 
incluidos aquellos que forman parte de las Fuerzas Arma- 
das, comprendan que ese es el único criterio que pueden 
sustentar quienes sinceramente desean salvar la Repúbli- 
ca, evitando los horrores de una guerra civil, pero llevando 
a cabo a la vez, los cambios profundos que ella necesita 
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para asegurar el progreso, la libertad, la justicia y la con- 
cordia libremente establecida de su pueblo auténtico (...) 
"La huelga general que hemos realizado constituyente una 
etapa gloriosa de esa larga lucha. Ella no ha permitido 
alcanzar aún la victoria deseada, pese al derroche de he- 
roismo de los trabajadores, que han tenido que enfrentar 
condiciones adversas, cuando no han madurado todavía 
plenamente las bases para lograr esa victoria. La batalla 
debe pues proseguir, pero se hace necesario cambiar la 
forma de lucha. El principio táctico fundamental de una 
lucha prolongada es desgastar y debilitar continuamente 
las fuerzas del enemigo y fortalecer las propias. Es este 
principio el que sentó las bases de la victoria del pequeño 
Viet-nam sobre el poderoso imperio norteamericano, para 
no citar más que un ejemplo reciente y hermosos de la 
historia de las luchas populares del mundo entero. Es este 
principío que debe guiar nuestras acciones en este 
momento dramático. 

Estas consideraciones son las que han llevado a la Mesa 
Representativa de la CNT, a decidir la terminación de esta 
etapa de lucha, levantando al huelga general. 

El otro documento de balance, apoyado por la Fus, la Foeb 
y la U.O.E. Y S. de Funsa, expresó en lo central: 


"Constituyen grandes aportes políticos de esta huelga: 

A) La participación de grandes masas actuando de 
conjunto como forma de protesta política contra la dicta- 
` dura, hecha en forma de huelga y ocupación de los luga- 
res de trabajo. 


B) El papel protagónico de-la clase obrera, que dio un salto 
cualitativo en la conducción política del movimiento 
popular. 


C) La toma de conciencia de su fuerza, por parte del 
movimiento popular y de la necesidad de crear las condi- 
ciones políticas, organizativas y técnicas para la lucha 
por el poder popular, sin el cual ningún programa del 
pueblo se hará realidad. (...) 


D) Es en la práctica de un sindicalismo conciliador, en el 
ablandamiento sistemático de los métodos, en la condena 
constante, por parte de sectores del movimiento sindical, 
de toda expresión de radicalización en los métodos de 
lucha, todo ello unido a la falta de planes de lucha apropia- 
dos, en la carencia de una estructura sindical adecuada, 
asimismo como en la carencia de suficientes cuadros in- 
termedios arraigados en la base, en la práctica de un 
sindicalismo reivindicativo desvinculado de los aspectos 
programáticos es donde debe buscarse la explicación de 
las graves carencias que varios gremios evidenciaron, a 


tal grado que la huelga no pudo mantenerse e incluso, en 
algún caso, decretarse en forma efectiva. 


NINGUN GREMIO FUE DERROTADO. FUE DERROTADO 
UN ESTILO, UN METODO, UNA CONCEPCION DEL 
TRABAJO SINDICAL." 


REFLEXIONES FINALES 
A A E AE EE AE 


Con alguna salvedad creemos justa aquella afirmación de 
Quijano, cuando señalaba: 

"Y otrá opción se abre: o una definida política de clase o 
una política que busque el apoyo de la pequeña burguesía, 
las genéricamente denominadas clases medias. En el 
corto plazo sin ese apoyo, inestable quizá, quizá pacato, 
difícil será conquistar el poder; más difícil mantenerse en 
él. La pequeña burguesía tiene la política de no tener 
ninguna; pero condiciona las de otros.” 


(Carlos Quijano, "No ha pasado nada”, Marcha, 23 de 
febrero de 1973.) 


La salvedad consiste en que la tarea de unificación desa- 
rrollada a través de nuestro proceso social, procurando 
ganar aliados, fue también en una "política de clase". Y es 
de importancia apreciar cómo se combinaron en cada mo- 
mento de nuestra historia, la autonomía y la capacidad 
de lucha de los trabajadores (que también constitu- 
yó una forma de señalar caminos y aproximar aliados), la 
persuasión, el diálogo, la reflexión común y la ma- 
no tendida hacia el conjunto de los sectores populares y 
las capas medias. Asunto éste que no deriva sólo de la 
existencia objetiva de la crisis, sino de las "mentalidades", 
de las representaciones e ideas, de los temores y espe- 
ranzas con que las clases intervienen en la sociedad. 

En el largo proceso de desenvolvimiento de la identidad y 
potencialidad de los sectores subalternos del Uruguay, el 
movimiento sindical y sus trabajadores han aportado clari- 
ficación con respecto a su papel, han promovido decisivas 
experiencias de las que es necesario recoger todas las 
enseñanzas, han posibilitado comprender quiénes son los 
aliados e iniciar la estratégica tarea de sumarlos al torren- 
te popular, y ahn permitido, en más de cien años de lucha 
comprender quiénes son los enemigos de la "pública 
felicidad". 
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Becas, enfermedades, concursos intempestivos y otros cataclismos no menos insuper- . 


ables se cruzaron en los buenos propósitos de algunos autores de los fasciculos finales 
de esta Colección, lo que obligó a introducir ciertos cambios por cierto no deseados, 
tanto en la distribución de los temas como en el orden de aparición, a la vez que queda 
por confirmar al autor del fasciculo que pasa a ser último. 


- Frente a este panorama, nos atrevemos, a recomponer sin demasiado fanatismo la 


nómina de los próximos números, pero sin calificarla (ni mucho menos) de definitiva, 
vista la invencible precariedad de las programaciones humanas. 


18. Nuestra sociedad y Sus contradicciones. LA CLASE DOMINANTE. Ema Zaffaroni y 
Alfredo Decia. 

tro y Alexis Schol. 

20. QUE FUE Y QUE DEBE SER EL URUGUAY. Diferentes proyectos y concepciones del 
país; su viabilidad como tal; la integración como destino. Mariela OS Andrea 
Gayoso y Leonor Piñeyro. 

21. LOS IMPERIALISMOS EN EL URUGUAY. Cómo deformaron al país y lo hicieron 
dependiente. Miguel Benvenuto y Osvaldo Firpo. 

22. LAS IDEAS Y SU GRAVITACION EN LA VIDA DEL PAIS. Francisco Bustamante. 
23. EL ARTE Y LA CULTURA. Las grandes líneas de su evolución. Graciela Franco, 
Maria Inés López y Luis Bravo. 

24, EL EJERCITO. Su carácter y papel a lo largo de nuestra historia. Selva López. 

25. LA IZQUIERDA URUGUAYA (2da. parte). 


Próximo fascículo: o 
Nuestra sociedad y sus contradicciones: 
LA CLASE DOMINANTE 

Ema Zaffaroni y Alfredo Decia. 

Aparece el miércoles 2 de setiembre. 


IA. Los dueños de la tierra uruguaya. Jorge Cas- ; 


